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    Capítulo 1  
 
    Érase una vez una princesa asesina 
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    Blanca 
 
    Hace tap tap tap.  
 
    Ese es el sonido que escucho cuando las gotas de sangre caen por el filo del cuchillo hasta la alfombra que adorna la estancia de mi padre.  
 
    Me mira con los ojos vueltos al revés y la lengua de corbata, sacada por una herida en su cuello.  
 
    Mi piel blanca se volvió roja. No pensé que salpicara tanto.  
 
    —¡¿Qué hiciste?! —exclama mi madrastra. Estoy llorando, no debería—. ¡Guardias, guardias! 
 
    El cuchillo se resbala y cae rebotando en el suelo. 
 
    Me escabullo corriendo al lado de la bruja que tengo como madrastra y corro por los infinitos pasillos del castillo.  
 
    El traje me asfixia, rompo la tela igual que rompí la aorta de mi padre. Desgarro las costuras y me desprendo del pesado corpiño.  
 
    No me importa salir desnuda al raso, aunque esté nevando.  
 
    Mis pies se encogen y enrojecen por el frío. El cazador de mi madrastra logra lanzarme una flecha que me roza la pierna.  
 
    El contraste rojo por la nieve lo guiará si no consigo perderlo de vista.  
 
    El bosque es silencioso, por lo que puedo escuchar cómo gritan dándome cacería por haber matado al rey.  
 
    Por un momento el tiempo se detiene, el suelo cede, la nieve cae junto a mí y ruedo por una colina hasta sentir el hierro de una pala en mi espalda. Me encorvo en el suelo y jadeo con angustia.  
 
    —¡Te volviste a dejar la pala afuera! —escucho que grita un hombre.  
 
    —¡Basta, Lunes, eres demasiado exigente! —regaña otro.  
 
    «¿Lunes? ¿Qué clase de nombre es ese?».  
 
    El sonido de una cantidad de botas retumba en la mina que hay frente a mí. Consigo ponerme en pie y sujeto la pala con las manos temblorosas. La levanto en mi defensa y me encuentro observada por ocho hombres. Altos, rudos, de apariencia varonil, aunque cada uno diferente. Visten con pieles de animales y lana. 
 
    —¿Quién eres tú? —pregunta el propietario de la pala. Es pelirrojo, su piel es pálida y sus ojos de un color verde abrumador.  
 
    —Yo, no sé quién soy ahora mismo —admito.  
 
    Si maté al rey, ¿sigo siendo la princesa?  
 
    Uno de los hombres, de piel oscura, rastas largas y ojos café intensos, se acerca a mí y deja caer sobre mis hombros el abrigo de piel que llevaba.  
 
      
 
      
 
    —Sea quién sea necesita ayuda —sentencia. Su voz es ronca y pronto reconozco al primer hombre que escuché gritar en aquella mina.  
 
    —No podemos dejar el trabajo a medias, Lunes —dice otro. Este es rubio, corpulento y se observa mucho más joven. Sus ojos son azules. Estos hombres son malditamente atractivos.  
 
    —Por hoy es suficiente, tenemos más días para seguir —asegura Lunes. Supongo que ese es su nombre.  
 
    Me levanta en sus brazos. Dejo la mano sobre su pecho. Los pectorales se clavan en mis costillas. Me arrebata un jadeo y, de repente, olvido que hace frío. Nota mi excitación con solo mirarme y aprieta los brazos para que sienta más la impotente fuerza que tiene y los músculos que quisiera tener sobre mí hasta asfixiarme.  
 
    Supongo que no ha sido tan malo asesinar a mi padre.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 2  
 
    Bendito Lunes 
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    Lunes 
 
    Me mira con lascivia, lo sé. 
 
    Me encargo de que sienta mis músculos clavados en su piel, aunque quiero que sea algo más lo que se clave en ella. Debo parecer recto frente a mis hermanos, soy el mayor. No puedo mostrar debilidades y menos por una humana a la que acabamos de conocer.  
 
    Llegamos a la cabaña. Ella observa cada pieza de artesanía con entusiasmo. No la suelto, aun cuando, aquí dentro, la chimenea nos calienta lo suficiente para poder hacerlo. El tacto de su mano en mi pecho desnudo es afrodisiaco.  
 
    —¿Qué son? —pregunta.  
 
    —Somos enanos del bosque —aclaro. Me sigue mirando con dudas—. No somos como en los cuentos de hadas, ¿verdad?  
 
    —Disculpad, os imaginaba más bajitos.  
 
    —Hay algunos que lo son. Nuestro padre tuvo una aventura con un hada, y ella se encargó de que cada uno representara a un día de la semana y que fuéramos diferentes.  
 
    Se queda con la boca abierta, pero no dice nada más. Quiero morder pronto su mentón y lamerle la piel.  
 
    —¿Qué vamos a hacer con ella? —Martes se pasa las dos manos por su pelo rubio y suspira con ansiedad. Siempre está ansioso—. Mírala, está llena de sangre. ¿Y si nos viene a envenenar? 
 
    —No digas tonterías. Por el momento, lo que necesita es un baño de agua caliente y pronto recuperará la memoria. Dijo que no sabía quién era, eso es bastante duro, ¿no crees? 
 
    Caliento el agua en la chimenea y lleno la tina con la que todos nos bañamos. La chica que rescatamos acaricia los muebles de madera y se deleita con las paredes de raíces y musgo que conforman nuestra cabaña.  
 
    Bajo el abrigo no lleva ropa. La piel que siempre me viste está cubriendo su entrepierna. De inmediato noto que la boca se me hace agua.  
 
    —Esto ya está —indico. Ella me observa y deja caer el abrigo que le presté. Mis hermanos la observan igual que yo mientras se mete al agua.  
 
    —¿Van a estar mirando? —pregunta. Imagino que se incomoda, por lo que les indico con la cabeza que se retiren. Lo hacen, sin embargo, noto una mueca de decepción en la joven.  
 
    —Ahora que estamos solos, ¿me vas a decir por qué estabas desnuda en medio de la nieve y, además, llena de sangre?  
 
    —Ya he dicho que no recuerdo quién soy, así que no recuerdo nada.  
 
    —¿Por qué será que no me lo acabo de creer?  
 
    Se mueve en el agua y se pasa las manos por los brazos. Aprieta sus pechos sin dejar de mirarme. Se me tensa el miembro en un segundo.  
 
    —¿Me ayudas a limpiar la sangre? Ya se secó y es difícil.  
 
    Sé que me está tentando para no responder, pero acepto.  
 
    Su piel blanca, en contraste con la oscuridad de la mía, queda erótica bajo la luz del fuego de la chimenea.  
 
    Limpio su mejilla, acaricio su espalda y se arquea. Aprieta las manos alrededor del barreño y la escucho gemir. Mi boca se seca. Quiero tocar mucho más de ella. Me inclino. El agua suena cuando se echa hacia atrás y expone su cuerpo. Me mira a los ojos y sonríe.  
 
    —He de admitir que estaba asustada cuando te vi a ti y a tus hermanos, pero luego de sentir tus abdominales, la excitación nubló mi mente. Admito que me encantaría que me dieras placer ahora mismo.  
 
    Me nubla la mente.  
 
    Me sujeta la mano y tira de mí invitándome a entrar con ella en la tina. Es lo bastante grande para eso.  
 
    Me levanto un momento y dejo que mi ropa se caiga al suelo. Ella se deleita con la grandeza de mi miembro venoso. Palpita y le entrega varias gotas preseminales por la excitación que me causa.  
 
    Sonríe con atrevimiento y me deja espacio a su lado. El agua caliente nos cubre. Le respiro en la nuca, paso la mano sobre su hombro y la acaricio. Palpo sus costillas y me deslizo en el interior de sus muslos. Ella jadea, gime en voz baja y se deja tocar. El hecho de que se deje me pone demasiado.  
 
    Le retiro el pelo del cuello y beso su contorno. Le aprieto. Se muerde el labio inferior cuando la dejo sin aire. Mi mano se desliza hasta su boca y la acaricio. Saca la lengua, me lame y siento como golpeo su trasero con mi polla.  
 
    Se estremece. Mi lengua la prueba como quise probarla desde que la encontré. Qué ganas tengo de follármela.  
 
    Mientras chupo y muerdo su pecho, el pezón se endurece y observo cómo abre las piernas, recibiendo la mano que deslizo por su vientre.  
 
    Le acaricio el coño. Arrastro los dedos, pero no me introduzco en ella. Se retuerce mientras mis dientes se encajan en su pezón y la escucho gritar. 
 
    No quiero que grite todavía.  
 
    Con la mano repleta de sus fluidos vaginales, subo y le meto los dedos a la boca. Ella me observa con atrevimiento y empieza a chupar. Gimotea como si se tratara de mi polla. Mueve la cabeza. Noto como juega con la lengua. Sus ojos fieros me recompensan con un brillo lascivo único. El carmín natural de sus labios rojos aumenta con cada chupada de mis dedos.  
 
    Cuando retiro mis dedos de su boca, un hilo de saliva se cae por su mentón. Muerdo la zona y chupo, saboreando su saliva. Vuelvo a su coño y, esta vez, detengo los dedos en ese botón del placer que pronto se endurece y se torna sensible con el tacto.  
 
    Ella se encorva, mueve la cintura al ritmo, pero no cierra las piernas, y me premia con una risita que me asegura lo mucho que está disfrutando esto.  
 
    Introduzco los dedos. No aguanta y encaja las uñas en la parte trasera de mi cuello. Nos besamos y envolvemos nuestras lenguas a la vez que el calor del interior de su coño me rodea los dedos y empapa la palma de mi mano. Está más caliente que el agua y los fluidos se diferencian por la textura.  
 
    Sin embargo, necesito sentirla al máximo y saber cuánto es que puedo sacar de su interior.  
 
    Le guío fuera de la tina. La acuesto sobre la moqueta de piel que cubre el suelo. Me observa con curiosidad. Doblo sus rodillas, abro sus piernas y observo su perfecto coño rosado y depilado solo para mí.  
 
    Dejo que se entretenga con mi polla como si fuera un maldito sonajero al que zarandea a su antojo. Me detengo a su lado. Escupo en mis dedos y la saliva cae en su perfecto coño. Con una mano, abro sus labios íntimos y; con la otra, empiezo a fregar. Mis dedos pasan rápidos y duros sobre su clítoris. Ella gimotea y azota con más fuerza mi falo. Jadeo, me tiene absolutamente duro.  
 
    Da pequeños saltos de cadera. Tocar el punto sensible la está enloqueciendo. La observo a los ojos un momento, ella me mira atrevida y se esfuerza por abrir más las piernas. Sus mejillas se encuentran sonrojadas, al igual que su nariz. De sus ojos caen varias lágrimas de placer, lo que me complace. Me excita muchísimo que llore.  
 
    Golpeo su clítoris una y otra vez. Fuerte, tosco. El chapoteo se escucha por todo el salón. Salta al son de los golpeteos seguidos y rápidos que mis dedos le dan. Sin embargo, pronto se mueve y la encuentro abrazándome por la cintura. Me observa suplicante mientras mi polla le golpea la mejilla. Traga saliva y me acaricia el miembro. Mi cuerpo se tensa. Mis entrañas se encogen.  
 
    Saca la lengua y empieza a dar pequeñas lamidas a la punta. Baja por completo la piel que me cubre y se relame como si estuviera disfrutando de un helado. La besa y se enreda en un delicioso beso repleto de lametones y apretones. Me hace gruñir.  
 
    —Si me complaces, puede que te cuente qué ha pasado en realidad —susurra.  
 
    —Iba a follarte, aunque no me contaras nada, pero acepto.  
 
    Se lleva el miembro hasta la garganta. Mierda. Maldita diosa del sexo. Lo hace como una puta profesional. Sujeta mi polla con la mano y baja la cabeza. Su lengua da juego alrededor. Sube y baja, una y otra vez. Cierra los ojos, aguanta las arcadas cuando se golpea la garganta, pero cuando los abre, me observa.  
 
    Se ve tan jodidamente sexy.  
 
    Le recojo el pelo con las dos manos y aprieto los dedos en su sien. Ella comprende lo que le demando y apoya las dos manos en mis muslos. La atraigo hacia a mí y me follo su boca. Los movimientos salvajes le causan arcadas y babea. La saliva cae por la comisura de sus labios y la lubricación vuelve más placentero el momento.  
 
    Absorbe y me hace temblar.  
 
    Su atrevimiento aumenta cuando veo cómo se inspecciona el coño ella sola. Abre su trasero y deja caer la mano por detrás, entre sus piernas. Mete los dedos masturbándose mientras me la come. No sé de dónde ha salido esta mujer, pero está llena de lujuria.  
 
    Aumento los movimientos de la pelvis hasta que la escucho gritar por la falta de oxígeno al tener toda mi polla dentro de la garganta.   
 
    Tiene que echar la cabeza hacia atrás y sacarla para recuperar el aliento. Los fluidos de su coño se mezclan en mi miembro cuando lo coge y empieza a pajearlo. Necesito tocarla ya.  
 
    No espero a que se acostumbre a tener la grandeza de mis dedos en su interior, meto cuatro de golpe. Grita.  
 
    —¡Oh, Dios mío!  
 
    —No nombres a Dios —le advierto—. Estás aquí para pecar.  
 
    Aprieto su botón rosado, hinchado, sensible y muevo los dedos en su interior, rápido, fuerte. Pronto encuentro el punto G que tanto estaba esperando. Muevo la mano en el interior. Golpeo, muevo sin cesar, formando un vibrar rápido y absoluto con los dedos. La joven grita sin descanso, lleva las dos manos a la moqueta y la araña.  
 
    El sonido que provoca la humedad me ensordece. Está a punto, lo sé.  
 
    El squirt le llega antes de hora y los chorros salpican mi mano. Intenta apartar mi brazo, desesperada, no dejo que lo haga. Al contrario, la recompenso con la polla en su mentón.  
 
    Lo sujeta con desesperación y calla sus gritos empezando a chupar de vuelta. Varios azotes en su clítoris la elevan a otro pequeño orgasmo. Su coño se ve abierto, empapado, y quiero probar esos fluidos que me regaló.  
 
    Me agacho entre sus piernas y saco la lengua. Quiero beber de otro jodido squirt. Paso la lengua al ancho de su coño y absorbo en el clítoris. Me detengo ahí. Pruebo cada centímetro y juego con su placer hasta que gimotea. La calidez de su interior vuelve a rodear mis dedos y grita.  
 
    —¡Lunes, basta! —suplica, al no poder soportar la intensidad de todo lo que le estoy haciendo. Se vuelve a correr. Sus chorros me mojan los labios. Me apresuro para que caigan en mi lengua. Ella me mira mientras empapa mi rostro y me observa disfrutar de su sabor con la lengua fuera.  
 
    Me coloco en su espalda, abro una de sus piernas y cierra los ojos. Ella no puede esperar más y yo tampoco. Mi polla se desliza entre sus carnes y la rompe. Es tan ancha y grande que me la estrecha con muchísima fuerza.  
 
    —Es muy grande —susurra tras un gemido. Se ríe. Me contagia la risa y nos besamos mientras muevo la cadera con furia. Con rapidez. Ella no baja la pierna, expuesta y disfrutando de cada movimiento en su interior.  
 
    Quiere gritar. Sostengo su cuello y lo aprieto. El ahorcamiento aumenta su placer. Dejo que respire y que grite. Muerdo su hombro y me quedo observándola, disfrutando de cómo se está enloqueciendo con mi polla.  
 
    Intenta cerrar las piernas, no se lo permito. Aprieto y la levanto para llegar al fondo. Grita sin control. Con la otra mano aprieto sus pechos. Mi polla está por completo lubricada. Entra y sale de su interior con facilidad, sin descanso. Se resbala y mis huevos golpean en su ano cada vez que llego al final.  
 
    Paso el brazo por debajo de su rodilla y alargo la mano hasta llegar a su clítoris. Ella me observa suplicante. Intenta quitarme la mano cuando le friego el clítoris sin descanso a la vez que la penetro.  
 
    —¡Ah, para para! —Llora. Así me gusta, que llore—. ¡Es demasiado placer!  
 
    —Todavía será más.  
 
    —¡Lunes! —empieza a repetir mi nombre entre gritos. El orgasmo me saca la polla de su interior y le golpeo el clítoris, acción que le provoca un tercer squirt.  
 
    Mi mano queda perfecta como collar en su cuello. Mis venas hinchadas se marcan por la tensión de todo lo que estamos haciendo. Mientras nos besamos y le arrebato la respiración, se friega el clítoris ella sola y siente la humedad entre sus dedos.  
 
    No tiene suficiente y yo tampoco.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
    Largo día de Lunes 
 
    [image: Manzana de color rojo  Descripción generada automáticamente] 
 
      
 
      
 
      
 
    Blanca 
 
    Lunes es muy intenso y tosco. Mis carnes internas se abren y se acomodan a su polla o sus dedos, con dificultad. No sé cuántos centímetros son los que mete en mi interior, pero mi cavidad se siente dolorida. Sin embargo, he podido notar que con mis lágrimas su miembro bombea, así que dejo que el dolor y el placer se mezclen para complacerlo con mi llanto.  
 
    Tira de mi brazo, me siento sobre él dándole la espalda. Su miembro no deja de estar dentro de mí en ningún momento. Sus venas se clavan en mis paredes vaginales. No puedo dejar de contraerme y abrazarlo con fuerza. No puedo pensar con claridad, me está follando de una forma tan jodidamente excitante y placentera que me olvido de todo.  
 
    Llevo la mirada hacia una de las habitaciones. Todas están cerradas excepto esa. Entre la oscuridad de la recámara, unos ojos cazadores nos observan mientras follamos, y la intensidad en mi interior aumenta. Estos hermanos son todos unos auténticos lujuriosos, quiero probar cada uno de ellos.  
 
    Inclino el cuerpo hacia atrás y apoyo las manos en el abdomen de Lunes. Mis piernas se abren. Empiezo a subir y bajar, de forma que pueda verse mi coño abierto a la perfección para el que está mirando detrás de la puerta.  
 
    Le dedico un gemido, nos miramos entre la oscuridad mientras me friego el clítoris sin dejar de follarme a su hermano. Tentarlos va a ser mi objetivo a partir de ahora.  
 
    Me quedo quieta, levantada lo suficiente para que Lunes me embista con fuerza, moviendo la cintura hacia arriba. Me aprieta la pared del útero y gimoteo. Cierro los ojos. Las lágrimas vuelven a empapar mis mejillas, no dejo de torturarme el clítoris. Es tanto el placer, que siento que soy una zorra en celo.  
 
    Así me siento, quiero que me folle hasta que no quede ni una gota de fluidos que darle dentro de mí.  
 
    Aumenta el movimiento, sostiene mi cadera, me arremete con una fuerza bruta. No logro concentrarme, no puedo detenerme y tampoco contenerme.  
 
    —¡Ah, Lunes! —grito a la vez que me arranca otro squirt, con el estallido saco su miembro de mi interior. Me acuesta sobre él y me lo vuelve a meter. No puedo respirar. No me deja ni un segundo para que pueda recomponerme. Estoy erizada y mi coño palpita. Jamás me sentí tan abierta.  
 
    Enreda mi pelo entre sus dedos y estira. Noto su mordida en el cuello y gruñe.  
 
    —¿Te gusta la bienvenida que te estoy dando? —pregunta. Su voz es ronca—. Para que veas, que los Lunes también pueden ser muy buenos.  
 
    Tira de mi cabello y me obliga a levantarme. Me apoyo de sus rodillas y muevo la cintura. Su mano libre azota con fuerza mi trasero. Gimoteo.  
 
    —¡Golpea! —le pido y obedece. Ahora sus dedos se introducen en mi ano. ¡Oh, mierda¡, ¡esto es demasiado placentero!  
 
    
Encorvo la espalda. No quiero que pare, todavía no se corrió. No comprendo cómo puede tener tanto aguante, si el placer nos está cegando a ambos.  
 
    —Basta, dame ese hermoso trasero, ahora.  
 
    Me siento como una muñeca de trapo cuando me pone a cuatro patas con facilidad y sostiene mis piernas hasta encontrar la postura exacta que él desea. Abre mis nalgas con las dos manos y empieza a entrar y salir de mi coño.  
 
    Su miembro parece que se agranda por segundos. Noto las venas y ese ardor en mi interior cuando lo mete. Saca del todo y vuelve a meterlo de igual modo. Aprieto las manos contra la moqueta y gimoteo. Mis ojos se pierden en la luz de la chimenea. 
 
    Vuelve a sostenerme el pelo con una mano. Tira. Mi espalda se encorva, la saliva cae por la comisura de mis labios cuando los golpes se vuelven internos, seguidos, duros. Los azotes en el trasero empiezan a ser constantes. Primero una nalga, luego otra. Una y otra vez.  
 
    El escozor en mis nalgas me hace gritar.  
 
    —¡Sigue, sigue, así! —suplico. Él obedece. Tira más de mi pelo. Pongo los ojos en blanco, y mi piel se estremece de vuelta. Lo observo de reojo. Sus ojos oscuros como su piel me devoran con la mirada. Sus rastas caen sexis por su torso definido y fuerte. Me provoca otro orgasmo el solo mirarlo. ¡Es una auténtica escultura de hombre!  
 
    No aguanto, no puedo dejar de gritar. Me abrazo al abrigo que antes me cubría y que había tirado al suelo y hundo mi cabeza en él para ahogar los gritos. Lunes lo aprovecha y se abalanza mas hacia mí. Mi cuerpo se hunde, se arquea, me posee hasta el final. Otro chorro empapa el suelo, pero esta vez su miembro no sale de mí. Él se encarga de ello haciendo presión en el interior, por lo que su miembro se ve apretado y bombeado por mis paredes.  
 
    —Muévete —pide. Me veo obedeciendo como si me hubieran entrenado para satisfacerlo. Me acaricia el ano con el dedo gordo de la mano mientras me balanceo adelante y hacia atrás, sacándolo y metiéndolo de mi interior tal y como me ha pedido.  
 
    Lo escucho gruñir. Me sostiene el brazo y me inmoviliza poniéndolo detrás de mi espalda. Muerdo el abrigo cuando me embiste con agresividad. Aprieta mi mano en la espalda, no puedo moverme y eso me dilata más el coño. Me gusta sentirme indefensa frente a él y que pueda hacer lo que quiera conmigo.  
 
    —¡Ah, Lunes, sí! —Ya no le digo que pare, no voy a hacerme la santa, quiero que me folle sin parar. Mis gritos me delatan. El placer es inigualable. Indescriptible. Me ahorca. Su mano apresa mi garganta y echo la cabeza hacia atrás. No deja de moverse en mi interior mientras me falta el aire.  
 
    Esta forma de doblegarme es extrema, pero joder, no pienso quejarme nunca más de los Lunes. ¡Amo los Lunes! 
 
    Consigue otro orgasmo de mi parte y lo escucho reír. ¡¿Cuánto más va a aguantar?! 
 
    Me levanta y aprieta mi cuello. Lo observo un momento y él a mí. Ambos sonreímos cómplices y empieza a besarme. El tiempo se detiene, nada de lo traumático que pudiera pasar en mi vida tienen relevancia en este momento. 
 
    Me dejo caer sobre él y bajo a su miembro. Con varios movimientos llego a la arcada, jadeo y dejo caer la saliva sobre su punta. Con mi mano lo empiezo a masturbar, a la vez que absorbo sus testículos y los pruebo. Él jadea y me deja hacer, deja que lo posea, así como él me ha estado haciendo suya desde hace un buen rato.  
 
     Sin embargo, el placer por probarlo me dura poco. Me empuja contra el suelo y se queda mirándome. No puedo hacer más que acomodarme y abrir mi coño para él. Mete tres dedos en mi interior y los empieza a mover con rapidez e intensidad en el interior.  
 
    —¡Ah! ¡Espera! —Se ríe. A mí se me escapa una risita nerviosa. ¡Me va a volver bipolar!—. ¡Te encanta hacerme estallar! ¡¿Verdad?!  
 
    —Obviamente. —Aprieta y saco otro squirt. He perdido la cuenta de las veces que me he corrido, ¡y él ni una sola vez!  
 
    Me la mete, aprieta mis pechos y sonríe con fanfarronería.  
 
    —A ver cuánto te gusta mi polla, deja que lo vea. 
 
    Vuelvo a obedecer. Muevo la cadera en círculos mientras lo observo y pellizca con braveza mis pezones. Él se queda quieto sobre mí, disfrutando de mis movimientos y de todos los fluidos que me mojan y que él sacó con facilidad.  
 
    De repente, me sujeta de la cintura y se empieza a mover él con una fuerza y una brusquedad que me asusta y a la vez me mata de placer.  
 
    —¡Ah, ah! —No puedo contener los gritos—. ¡Joder!  
 
    Estallo y esta vez, cuando el estallido lo saca de mi interior, observo que se corre conmigo, echándome todo su néctar sobre el cuerpo. Me siento victoriosa por haber conseguido que se corriera al menos una sola vez.  
 
    Esta vez, nos duchamos con motivos. Cubre mi cuerpo con una manta hecha con pelo animal y se sienta a mi lado. Su silueta desnuda frente al fuego es tentadora, aun así, necesito descansar para otro asalto con él. Tiene muchísimo aguante.  
 
    —Ahora, ¿responderás lo que te pregunté? —Aprieto los labios como señal de reproche. Esperaba que lo hubiera olvidado. Él sonríe victorioso por no hacerlo.  
 
    —Me llamo Blanca e hice algo muy malo por lo que me están buscando.  
 
    —¿Qué has hecho tan malo? Tienes un rostro demasiado dulce como para ser una fugitiva.  
 
    Suspiro y agacho la mirada al suelo. Fue demasiado malo, pero no tuve opción. O eso quiero pensar.  
 
    —Mi padre se casó con una bruja.  
 
    —¿Una bruja real? —Asiento ante su pregunta—. Imagino que no era la mejor madrastra.  
 
    —Mató a mi madre y le hizo un amarre a mi padre, así que, aunque presencié cómo la envenenaba, él no me creyó. Desde entonces, mi vida era un infierno. Todo empeoró cuando se le ocurrió que debía casarme con su hijo a falta de un pretendiente.  
 
    —Suena a los enredos que hacen las familias de la corona. —Me quedo en silencio y él lo comprende. Se queda con la boca abierta y arquea una ceja—. ¿Eres la princesa? —No me hace falta afirmarlo—. Decían de ti que eras blanca como la nieve y dulce como una manzana de caramelo. Veo que te conocen poco.  
 
    —Todos me conocen poco, estoy harta de aparentar ser una golondrina dulce y recatada. Quiero vivir. Dejar de ser una esclava de las apariencias y ni loca me casaré con el hijo de esa bruja.  
 
    —¿Qué te hizo ese hombre para no querer casarte con él y huir de forma tan desesperada? 
 
    —Está obsesionado con la belleza y con un maldito espejo que le regaló su madre. Siempre le está preguntando quién es la persona más excitante de todo el reino y cuando ese espejo endemoniado le respondió que era yo, quiso arrancarme el corazón y dárselo de comer a su perro. Por un momento, mi mente se nubló y me encontré sosteniendo un cuchillo mientras el rey agonizaba frente a mí.  
 
    —¿Mataste a tu padre?  
 
    —Creo que sí. —Arrugo la nariz y las lágrimas empiezan a empapar mis mejillas—. Pero no lo recuerdo. Debí de haber enloquecido cuando él dijo que sí al matrimonio con ese loco. Así que solo escapé cuando la bruja llamó a los guardias de palacio. —Me arrodillo en el suelo y apoyo las manos en su pecho—. ¡Déjame estar aquí, por favor! ¡No puedo regresar al palacio! ¡Nadie puede saber que estoy aquí! No imagino lo que podrían hacerme. ¡Por favor!  
 
    Me abraza y estallo en llanto. Sisea para que me tranquilice y me arropa con la manta en su regazo. Dejo que todo el dolor salga de mi interior y lo estrecho con fuerza. 
 
    —Ya está, pequeña, te aseguro que mis hermanos y yo te cuidaremos.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 4  
 
    Martes trece  
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    Martes 
 
    Los gritos de mi hermano se escuchan por toda la casa y la rabia invade mi sangre. No puedo soportarlo. Desde niño es evidente la atracción que siento hacia mi hermano mayor, pero es todavía más insoportable desde que esa mujer pálida apareció.  
 
    No me creo que tenga amnesia, mucho menos que la sangre que traía encima no tenga justificación. No era suya, no tenía ni una jodida herida.  
 
    Me cubro la cabeza con el cojín y lo golpeo con los puños. Se acabó, tengo que averiguar qué esconde esta hija de puta.  
 
    —Tienes unas ojeras espantosas —comenta Lunes mientras desayunamos. Lo observo de reojo—. Tenemos que volver al trabajo, pero alguien debería cuidar de la chica. Sigue algo en shock.  
 
    —Para chupártela no está en shock. 
 
    —¿Disculpa? 
 
    Finjo una sonrisa.  
 
    —Yo la cuidaré. 
 
    —¿Estás seguro?  
 
    —Claro. 
 
    Cuando la chica se despierta, esboza un bostezo encantador. Los pajaritos empiezan a piar en la ventana y entran al salón. Revolotean alrededor como si los hubiera hechizado igual que a mi hermano. Me quedo con la boca abierta.  
 
    ¡¿Qué puta locura es esta?!  
 
    Sábado sale de su habitación y tarareando una canción baila hasta llegar a la mesa.  
 
    —¡Mira qué cara de amargado! —Me tira de las mejillas. ¡No puedo con su hiperactividad!—. Tenemos una mujer hermosa en casa y solo estás aquí con cara de mierda.  
 
    —¡Cállate de una maldita vez!  
 
    —No discutan. —Lunes nos calla—. Sábado, ¿cómo van tus ganas de trabajar?  
 
    —Pocas. —Toma un pan y se lo lleva a la boca—. Me voy de fiesta con los pitufos.  
 
    —¿Pitufos? —pregunta Blanca. Parece sorprendida.  
 
    Sábado la ignora y con el pan en alto sale bailando por la puerta de casa y se marcha.  
 
    Lunes y mis otros hermanos se alistan y se van a trabajar. Blanca se queda de pie en el pasillo. Nos miramos por un segundo. El sonido del pan que mastico es lo único que rompe el silencio. Traga saliva.  
 
    —Eres Martes, ¿verdad? —Asiento—. Yo me llamo Blanca.  
 
    Doy otro bocado al pan. Su nervio es visible. Va a la cocina a servirse un zumo de manzana. Me mira un segundo y saca una sonrisa incómoda.  
 
    —Me encanta la manzana. 
 
    —Y la verga de mi hermano. 
 
    Se le cae el jugo y el vaso. 
 
    —¡Lo siento! —Se agacha y empieza a recoger los vidrios. Tengo curiosidad de saber qué le ha visto Lunes. Me acerco y veo el rojo en los vidrios. Se cortó sin emitir sonido de dolor.  
 
    Me agacho frente a ella y sostengo su mano. Quizá es el sabor de su sangre lo que cautivó a mi hermano. Me llevo el dedo a la boca y paso la lengua. Ella entreabre la boca. Traga saliva y siento cómo su respiración se agita.  
 
    La tensión entre los dos aumenta cuando mi lengua se desliza hasta sus nudillos.  
 
    Entonces me percato, un brillo perverso se instala en sus ojos cristalinos. Me ha puesto duro como el cemento en un segundo.  
 
    Ahora lo entiendo. Con poco es irresistible para nosotros.  
 
    —¿Eres bruja?  
 
    —¿Qué? —Sale del trance y agacha la cabeza con sonrojo en las mejillas—. No sé de qué me estás hablando. 
 
    —Mis hermanos y yo nos sentimos extrañamente atraídos por ti, ¿por qué? 
 
    —No, no lo sé —tartamudea. 
 
    Me levanto y tiro con brusquedad de su brazo. Ella se pega a mi pecho y se le corta la respiración. Mi mano se desliza por su brazo y esbozo una sonrisa ladeada. 
 
    —Te voy a contar un secreto —le susurro mientras paso mis colmillos por su cuello. Aprieta las manos contra mi camisa y hace un nudo—. Nací un martes trece, siempre tuve mala suerte, pero puede que hoy esa racha se rompa. Estoy seguro de que aún te queda semen de mi hermano en tu coño, me excita pensar en embadurnar mi miembro con él.  
 
    Palmeo su trasero. Ella da un salto y se abraza a mi cuello. Sus uñas desgarran mi espalda. Le rozo el miembro entre las piernas y se restriega. Mi sonrisa se vuelve plena mientras la observo y dejo que haga ese movimiento involuntario sobre mi polla.  
 
    El calor aumenta por segundos, viste una camisa de mi hermano y está sin ropa interior, de modo que empapa mi pantalón con rapidez.  
 
    —Eres una zorra, ¿lo sabes? —Me mira suplicante, no le importa mi insulto, solo quiere que me la folle.  
 
    La llevo en brazos hasta el sofá y la dejo caer. Emite un grito por el golpe, pero se queda quieta. Necesito verle los pies.  
 
    Los calcetines de lana que mi hermano le prestó para que no pase frío me estorban. Mis manos acarician desde su rodilla hasta el empeine. Tiro de la lana y dejo que muestre su perfecto pie. Liso, blanco. Le golpeo con fuerza la planta y grita. Se muerde el labio inferior. Soy un fetichista, lo admito.  
 
    Paso los dedos entre los de ella y los contrae. Araña los cojines del sofá y se encorva un poco.  
 
    —No sois los únicos que se sienten atraídos por mí —confiesa entre quejidos—. Mi cabeza deja de pensar cuando estoy cerca de ustedes. Así que no soy ninguna zorra si solo con vosotros me mojo.  
 
    Por alguna razón, eso me arranca un jadeo.  
 
    Mi lengua serpentea por su tobillo. La observo y cierra los ojos. Mi polla bombea. Deslizo la lengua y mi saliva hasta la planta de su pie. Deja de ser blanca, se tiñe de rojo por el azote. Un delicioso color rosado.  
 
    Subo y bajo hasta que la veo estremecerse.  
 
    Llego a los dedos y me deleito en ellos. Paso la lengua en medio de cada uno y los chupo. Provoco absorciones y lamidas intensas. Blanca se contrae y jadea con fuerza. Está sonrojada y desesperada.  
 
    Se levanta la camisa mostrándome su sexo empapado. La recompenso con un mordisco que le regala un pequeño bombeo en su coño. Lo veo y varias gotas se deslizan hasta llegar al sofá.  
 
    —Vas a ponerlo todo perdido si sigo calentándote así.  
 
    —Que me chupes el pie se siente demasiado erótico.  
 
    Le sujeto el otro y hago el mismo recorrido. Se estremece y lleva una mano a su coño. Se empieza a tocar con desesperación.  
 
    Su clítoris está rojo, hinchado, palpita mientras se lo friega. Me inclino sobre ella y dejo caer un hilo de saliva sobre su coño.  
 
    —Así estás más lubricada y sientes mi calor en tu coño necesitado.  
 
    Desabrocho el pantalón. Cojo mi polla y le golpeo con ella los pies. A cada azote salta, y la humedad en su entrada aumenta.  
 
    La boca se me seca. La punta saca líquido preseminal y aprovecho para empaparle los dedos, decorando las uñas con la sustancia que quiero que saque.  
 
    Coloco mi miembro entre las plantas de sus pies y la observo retándola.  
 
    —Fóllame con los pies. 
 
    Lejos de ver una expresión de duda por su parte, sonríe y se endereza un poco. Sus dientes dejan los colmillos clavados en su labio inferior. Está echando fuego, tanto como yo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5  
 
    Martes de pedicura  
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    Blanca 
 
    El atractivo rubio de ojos azules y cuerpo fornido tiene unos gustos muy peculiares, sin embargo, la braveza de sus movimientos y la intensidad con la que me acaricia fue suficiente para calentarme cuando ni siquiera me ha tocado el coño aún.  
 
    Sus deseos son órdenes para mí. Inflaman mis entrañas y me hacen bombear hasta que quedo por completo mojada. Su saliva se mete entre mi hendidura y provoca oleadas de fuego. Lo necesito entre mis piernas.  
 
    Apoyo las manos sobre el sofá y aprieto los pies contra su miembro. Gruñe. Voy a hacer que deje de estar amargado y desconfiado. Debe sentirse muy inferior, lo noté cuando nombró varias veces a su hermano.  
 
    Puedo quitarle la obsesión con placer.  
 
    Empiezo a mover los pies y lo masturbo con ellos. Eleva la cabeza y gruñe. Su vientre se tensa. Los abdominales se le marcan. Jadea. Azota mis pies con fuerza y cada golpe me da una corriente extraña que llega hasta mi sexo.  
 
    Se me escapa un quejido y él sonríe satisfecho.  
 
    Mueve la cintura, qué sexy se ve siendo follado con mis pies. Tan pasivo y excitante. No sé lo que me está pasando, pero solo pienso en sacarle la leche.  
 
    Aumento los movimientos.  
 
    Él gruñe y se arrodilla sobre el sofá. Su mirada azul se vuelve oscura, tanto como sus pensamientos conmigo y los míos con él. Dijo querer follarme para sentir el semen de su hermano en la polla, sin embargo, todavía no la mete. No puede negar que me desea y admitirlo le molesta.  
 
    Mientras mis pies lo masturban, al fin me acaricia el coño. Me abre los labios vaginales y los azota. Mierda, sabe dónde golpear para que el placer aumente. Aprieta el clítoris con dos dedos y empieza a moverlo en círculos, sin detenerse. La piel se me eriza y me contraigo.  
 
    —¡Oh, Martes!  
 
    —Me gusta jugar con tus sentidos para elevarte al puro placer —confiesa y sí lo está haciendo.  
 
    Con estos hombres dejo de ser dulce, la princesa, solo soy una mujer con ganas de sentir placer y ser suya. Aprieto mis pezones y los estiro mientras lo observo. Mi lengua juguetona repasa el contorno de mi boca y lo escucho gritar.  
 
    Como un auténtico salvaje se abalanza sobre mí y lleva la mano a mi cuello donde aprieta. Gruño por el sobresalto, pero termino sonriendo. Una risa nerviosa y satisfecha acompaña el acto, y lo observo demandante, esperando que siga con este juego intenso con el que ha dilatado mi coño sin apenas tocarlo.  
 
    Estoy desesperada. Se queda quieto, mirándome con una pierna sobre su hombro y la otra fuera del sofá, abierta por completo.  
 
    —Fóllame —pido con desespero—. ¡Por favor!  
 
    Acerca el miembro, entra la punta, pero la saca. Gimoteo como regaño. Cuando intento meterme los dedos, me aparta la mano y sonríe. ¡Se está saliendo con la suya al lograr descontrolarme!  
 
    —¿Quieres que te la meta?  
 
    —¡Sí, por favor! —ruego.  
 
    Me empuja y atrae contra él para que mi coño quede más cerca de su enorme falo.  
 
    —No sé cuántos squirts te sacó mi hermano, pero pienso ganarle.  
 
    Su polla arremete con fuerza en mí. No puedo evitar gritar. Mi grito retumba por toda la casa. Tenso las piernas para no cerrarlas. Él jadea y sonríe.  
 
    »El semen de mi hermano sigue dentro de tu coño, lo estoy notando, y ahora rodea mi polla. Esto es más excitante de lo que pensaba. Recuérdame que te folle cada vez que él lo haga para tenerte así de abierta y sentir su corrida sobre mí.  
 
    No sé qué decir. Tengo la mente hecha un nudo. Solo sé que mi coño tiembla. Lo deseaba dentro, tantísimo, que no podía soportarlo más. La metió justo en el momento en el que sentía que iba a volverme loca.  
 
    Junto al miembro le acompaña el dedo. Hace fuerza y me expande para adentrarse a la vez. ¡Nunca he estado tan abierta!  
 
    —¡Ah! 
 
    —Te estoy penetrando y masturbando a la vez, ¿cómo se siente? 
 
    —¡Me vas a volver loca! 
 
    Me aprieta un pecho y con el pellizco en el pezón es suficiente para que dé un brinco. ¡Por favor, cuánto placer!  
 
    Mueve la cadera. Entra y sale de mí. El dedo lo lleva arriba, aprieta en mi interior, no lo saca. Toca el punto G y roza el clítoris con los nudillos. El sonido de nuestros sexos mojados se escucha por todo el salón. Me quedo con la boca abierta un momento. Me muerdo un dedo. No puedo soportarlo, esto es muy intenso. ¡No he sentido sexo más placentero en mi vida!  
 
    —¡Oh, Dios mío! —Estallo con fuerza. 
 
    El líquido sale a presión junto con su miembro, y él jadea. No espera a que acabe de correrme, se agacha y hunde su lengua en mí. Lo escucho tragar. Esto es tan obsceno que me arde la cara. Chupa y mueve la cabeza a los lados para abrirme mejor.  
 
    En un segundo se vuelve loco con mi coño. No hay ni un rincón que no chupe. Me absorbe el clítoris. Deliro. Doy saltos y me convulsiono del placer. Mis piernas tiemblan, pero las aprieta demandante para que no las cierre.  
 
    —Estoy probando el semen de mi hermano a través de tus fluidos vaginales —gruñe mientras me hace el oral—. Tu coño está muy delicioso con la mezcla de su leche.  
 
    Absorbe, muerde, tira con los labios. Mi clítoris es un botón de placer torturado por completo. Me contraigo y golpeo con los puños el sofá cuando me arranca otro orgasmo con un squirt añadido.  
 
    —¡Aaaah!  
 
    —Así me gusta. Eres tan blanca como la nieve, pero tienes fuego entre tus piernas.  
 
    Escupe para lograr más lubricación, aunque creo que lo hace para que me excite, porque estoy en su totalidad empapada. De igual forma, lo consigue.  
 
    Estoy más caliente. Respirar me resulta difícil por lo alterada que me siento.  
 
    Se inclina y me la mete de nuevo. Gimoteo, grito. Ya no sé lo que hago. Araño su espalda con desesperación. Me muerde el cuello. Sus caninos me marcan y pasa la lengua para aliviar el dolor momentáneo.  
 
    Me besa. La sensación de su saliva caliente y mezclada con todos los fluidos que tragó es afrodisiaco. Envuelvo la lengua con la de él e intensifico el beso. Sostengo su nuca y me dejo llevar. El gruñe en mi boca, sus movimientos van en aumento. Me da con tanta fuerza que el sofá se mueve y las patas rechinan contra el suelo.  
 
    Me coloca de lado y abre mis piernas. Una de ellas cae del sofá y la otra la levanta hasta llevar el pie a su boca. Acerca el miembro a mi agujero y lo mete de golpe. Me arqueo. Sus dientes muerden los dedos de mi pie y su lengua los acompaña haciendo círculos exquisitos. Gruñe. La saliva se resbala por la planta de mi pie y esa sensación de humedad me excita muchísimo más. Elevo el trasero y él llega más al fondo.  
 
    —¡Así, no pares no pares! —Me vuelvo a correr, mas no se detiene. El placer tampoco—. ¡Oh, joder! ¡¿Qué es esto?!  
 
    Me pongo a llorar de placer. Soy una caja de dinamita a la que acaban de prender fuego. Él no habla, sigue torturando mi pie y moviendo la cadera. Continúa haciéndome suya con la intensidad de un maldito salvaje. ¡No tiene nada que envidiarle al Lunes! 
 
    Me empieza a fregar el clítoris. Su expresión de excitación me encanta. Está sudado y su pelo rubio se pega en la frente, mostrando lo fuera de sí que se encuentra.  
 
    A un orgasmo le acompaña otro y otro. Abro los ojos con sorpresa. ¡No puedo parar de correrme! Escucho que se ríe mientras me debato entre la cordura y la completa locura bajo su dominio. El líquido termina goteando hasta el suelo y me enloquezco. Las uñas son testigos del placer cuando dibujan marcas en sus brazos, pecho y espalda.  
 
    Deja que grite, que enloquezca, que me corra sin descanso.  
 
    Siento que él también me llena.  
 
    Es tanto el éxtasis que, por un momento, todo se vuelve oscuro y me rindo al cansancio, perdiendo la consciencia.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 6  
 
    Miércoles de verdades 
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    Blanca 
 
    La oscuridad de la habitación aturde mis sentidos. Me siento de golpe cuando recuerdo lo que estaba haciendo con Martes antes de desfallecer. Me observo limpia y vestida con un pijama cálido de piel. Acaricio la tela afelpada y suspiro hondo. Las mejillas me arden por un segundo. Fue muy brusco e intenso conmigo, pero se ha tomado la molestia de traerme a la cama y cubrirme para que no tuviera frío.  
 
    —¿Te encuentras bien? —Brinco en la cama. Lo esperaba todo menos encontrarlo sentado en una esquina de la habitación en completa oscuridad—. Estaba preocupado.  
 
    —Creo que el cansancio me venció, pero excepto algunas agujetas, estoy bien. —Martes asiente con la cabeza—. ¿Tú estás bien?  
 
    —¿Por qué lo preguntas?  
 
    —Noté un poco de obsesión con tu hermano mayor. —Aleja la mirada, admitiendo en silencio mis palabras—. Tu hermano te quiere mucho, estoy segura, y no tienes nada que envidiarle. De verdad.  
 
    —No lo envidio. —Se levanta del suelo—. En realidad, estoy enfermo y lo amo.  
 
    Me deja sin palabras. Solo sale de mí una pequeña exclamación de sorpresa. Sonríe, apoya las manos sobre la cama y se inclina sobre mí. Sus labios visitan los míos y lo hace tan dulce, que me arranca un estremecimiento.  
 
    —Puedo compartirlo contigo, siempre y cuando tú también seas mía.  
 
    Me arden las mejillas. Asiento. Aunque sea algo loco e inusual, nunca me sentí igual a cuando ellos están a mi lado. Sonríe con felicidad y se levanta.  
 
    —Toma el tiempo para recuperarte, princesa. —Mi sangre se hiela y abro los ojos al máximo. Él me sonríe y guiña el ojo—. ¿Creías que no me iba a dar cuenta de quién eres? No hay mujer igual a ti en todo el reino. Por eso nos sentimos locamente atraídos por ti.  
 
    Me quedo en silencio. Él se marcha. Me acurruco en las sábanas y suspiro hondo. ¿Qué es esto que siento? ¿Felicidad? La sonrisa me sale sola y empiezo a reír sin ningún motivo aparente.  
 
    Recuerdo los días que pasé desde que mi padre se juntó con la bruja. Cada insulto y desprecio. La forma en la que me humillaba y decía que su hijo era más lindo que yo. Las costillas aún me duelen si recuerdo la forma en la que, a patadas, las partió. Ese día, escupí sangre frente a mi padre que, con mirada perdida, se dirigió hacia su habitación. 
 
    Maldito amarre que lo tenía preso hasta sentir que su ausencia quemaba.  
 
    Las lágrimas vuelven a recorrer mis mejillas. ¡No, me niego! Inhalo con fuerza y me levanto de la cama. No van a saber de mí nunca más.  
 
    Puedo ser feliz con estos ocho hermanos que me abrieron las puertas de su casa. Quizá pueda hacer algo más por ellos, aunque no creo que pueda ocuparme de las tareas duras de la mina.  
 
    Un pájaro picotea en la ventana. Lo observo, es un cuervo de ojos plateados brillantes. La rareza del animal me espanta, pero a la vez nace en mi pecho una curiosidad imposible de sosegar.  
 
    Camino con lentitud y lo sigo hasta salir por la ventana. Mis pies descalzos se meten en la nieve y no sienten el frío mientras el ave negra me grazna entre los árboles del bosque.  
 
    Posado sobre una roca, observo un espejo con un marco de oro, decorado por manzanas enredadas entre hojas de un rosal espinoso. Me miro reflejada en su interior, pero me muestra la verdad de la que quiero escapar. Visto con telas caras y sobre mi cabellera, bien peinada, reposa una corona con diamantes incrustados.  
 
    Me acerco a esa visión de mí y alargo la mano. No toco el espejo, esta traspasa lo que podría ser mi realidad y llego hasta los pasillos del castillo.  
 
    Miro hacia atrás. El portal hacia el bosque sigue abierto; sin embargo, la voz de mi hermanastro y su madre consiguen que me quede un poco más.  
 
    —Espejo, espejito mágico, ¿quién es el más perverso y hermoso de todos? —pregunta el príncipe.  
 
    —Blanca, no eres —responde el espejo.  
 
    Este entra en cólera y revienta un decorado que había sobre la mesa de su habitación.  
 
    —¡Cálmate de una vez! —grita su madre. Me apoyo de la pared y me quedo en silencio escuchando—. Todo saldrá bajo lo planeado y podrás reinar como el más lindo de todos.  
 
    —¡Si no se muere no será así! Dime, ¿de qué sirvió que matáramos al rey y la hiciéramos creer una asesina, si luego el cazador no la encuentra?  
 
    Ahogo un grito. Me llevo las dos manos a la boca para que mi sollozo no se escuche.  
 
    —Haremos lo mismo que con su padre, matarla, solo sabe jugar bien a las escondidas, pero todo el mundo sabe cómo es la princesa. ¿Crees que nunca la van a encontrar? ¡No seas estúpido!  
 
    —Si el cazador no la encuentra, iré yo en su búsqueda y la mataré con mis propias manos.  
 
    —Desesperas, ya viste que mi plan para con el rey fue lento, pero eficaz. Todos creen que la hija es una asesina, ¿comprendes? Deja que tu madre se encargue de todo. 
 
      
 
    Vuelvo al bosque. Cuando me doy la vuelta, el espejo de oro desaparece junto con el cuervo que me guio a su encuentro. Mis rodillas fallan, caigo y empiezo a llorar. Es imposible no hacerlo. Las imágenes de mis manos manchadas de sangre junto con cuchillo se vuelven borrosas. Recuerdo.  
 
    Lo empiezo a recordar todo.  
 
    La magia de la bruja que me hizo creer que yo había matado a mi padre, cuando fue su hijo quién lo apuñaló en el cuello hasta que lo desangró.  
 
    El dolor sale de mi pecho a modo de grito. Los pájaros vuelan despavoridos mientras el dolor se extiende a mi alrededor. La nieve se deshace y parece menos blanca en comparación con mi piel. Apenas puedo respirar. No puedo regalarles el trono. ¡No pienso hacerlo!  
 
    —¿Blanca? —Miro a mi lado. El chico de piel oscura y cabello blanco suelta la pala junto a los sacos repletos de piedras y corre a mi encuentro. Se agacha a mi lado y me abraza con fuerza—. ¿Qué haces aquí? Hace muchísimo frío.  
 
    Lo observo, sus ojos castaños se ven preocupados. No sé cuál hermano es, mas me aferro a él y empiezo a llorar con ansiedad. Me carga en brazos para que deje de congelarme y cubre mi cuerpo con su abrigo.  
 
    —Imagino que es mucho shock estar viviendo con tanto hombre, ¿pero tanto como para llorar?  
 
    —No es eso. —Me saca una risa, aunque no lo pretenda—. ¿Eres? 
 
    —Miércoles —se presenta. Sonríe y le devuelvo la sonrisa—. Tengo una idea, damos una vuelta y me cuentas qué es lo que pasó, ¿de acuerdo?  
 
    —¿Lunes no te regañará por llegar tarde a trabajar?  
 
    —Vine a por una pala nueva, la mía se rompió. —La señala—. Pero estoy seguro de que, si le digo que tardé para ayudarte no se va a enfadar. Además, pronto deberán volver todos. Eso sí, vas a tener que abrigarte un poco más para venir conmigo.  
 
    Acepto. 
 
    Con ayuda de Martes me visten como si fuera un esquimal. Incluyendo unas botas enormes con las que andar es complicado. Sonrío al verlos preocupados. Me observan toda redonda. Aguantan la risa, aunque al final terminan estallando en carcajadas.  
 
    —¡Tontos! —me quejo. 
 
    —Lo siento, eres una albóndiga de pelos —dice Martes. Se encoge de hombros.  
 
    —Al menos estarás caliente en lo que damos una vuelta.  
 
    Miércoles coge mi mano y la estrecha. Le sonrío. Lo bueno de ir tan disfrazada es que nadie podría reconocerme de este modo. Aunque dudo que haya mucha gente alrededor, con el frío que hace. Además, está a punto de anochecer.  
 
      
 
    Mientras los copos de nieve caen sobre nuestras cabezas y los ciervos blancos corretean libres a nuestro alrededor, los conejos dibujan corazones con sus patas traseras cuando pasan frente a nosotros, y el bosque vive cada vez que sonrío.  
 
    A pesar de que me siento calmada de la mano de Miércoles, mi voz se rompe mientras le cuento lo que había escuchado.  
 
    —Esto deberían saberlo todos mis hermanos, Blanca. Debemos estar prevenidos por si te pasa algo.  
 
    —Si os pasara algo a vosotros, no me lo podría perdonar —admito. Sonríe y besa los nudillos de mi mano—. Mi plan al huir era no regresar nunca más, pero no quiero que se queden con el trono. No después de saber que asesinaron a mi padre y me inculparon a mí.  
 
    —Sabes que puedes contar con nosotros sin problemas, ¿verdad? —Asiento sin borrar la sonrisa del rostro. Miércoles me trasmite muchísima paz. Me detiene y sujeta mi rostro con las dos manos—. ¿Crees que viniste a nosotros por pura casualidad?  
 
    —No lo sé, pero sé que fuisteis mi salvavidas.  
 
    —Yo creo que estábamos destinados a estar contigo desde hace mucho tiempo, por eso todos sentimos lo mismo por ti desde que te vimos.  
 
    Me besa y me erizo. Lo hace tan lento, pausado y dulce que me saca un jadeo ligero. Me abraza por la cintura y, a pesar de tantas capas que cubren mi cuerpo, lo hace con tanta fuerza que siento su agarre. Le correspondo, estrechándolo con cariño por el cuello.  
 
    Su lengua danza con la mía y ambos teñimos nuestras mejillas de rojo.  
 
    —Quiero hacerte el amor —susurra.  
 
    —¿Qué te lo impide? 
 
    —Las capas de ropa que llevas puestas.  
 
    —Puedes quitarlas.  
 
    Vuelve a besarme. Hacerlo sobre la nieve es arriesgado; sin embargo, siento tanto calor que no me importa. Se detiene unos minutos para encender un fuego que nos alumbre cuando la oscuridad y el frío nos cubra. Con la ropa que va despojándome, extiende un manto en el suelo para poder acostarnos y seguir con nuestro momento.  
 
    La dulzura de sus caricias se desvanece cuando me tiene desnuda en el suelo. Alumbrados por el fuego, su torso oscuro se convierte en un laberinto del pecado donde me quiero perder. Mi coño sigue abierto por las estocadas que me dio Martes, y eso es visible para Miércoles cuando lo observa. Lo abre con los dedos y acaricia. Su miembro rebota contra mis labios vaginales y empieza a golpearme el clítoris con él.  
 
    Me hace saltar. Juega con mis ganas y el hecho de que esté por completo empapada y tan rápido.  
 
    —¿Quieres preliminares? —pregunta—. Porque veo tu coño demasiado abierto como para soportarlo.  
 
    —Quiero que me folles ya —confieso.  
 
    Sonríe. 
 
    De repente, la dulzura se esfuma. Eleva mi pierna derecha y aprieta la otra con su rodilla. Se inclina sobre mí. Arremete en mi interior. Me la mete hasta el fondo, a la vez que presiona mi cuello. Me sofoca. Su mano venosa se queda como un collar alrededor de mi garganta. Salto cuando sus dientes aprietan mis pezones. Su miembro sale lubricado de mi interior y me vuelve a embestir con fuerza.  
 
    Me sujeta del pelo, aprieta, tira y hace un nudo entre sus dedos. Huele mi cuello. Sube con su jadeo hasta mi oreja y me muerde el lóbulo. Lo escucho reír mientras me retuerzo de placer debajo de él. Maldición, no puedo contenerme con estos hermanos, quiero que todos me follen.  
 
    Juega con mi respiración, con los tirones de pelo y los mordiscos que deja por mi piel. Me marca y disfruta viendo como sus colmillos dejan pequeñas perforaciones decorando mis pezones. Los chupa después, queriendo sacar algo de ellos. Me encorvo y mi coño bombea ya. Cada vez estoy más entregada a ellos. Más consciente de que les pertenezco.  
 
    Su polla arremete en mi interior con rapidez y fuerza. Grito sin control, aprieta más fuerte mi cabello y me cubre la boca con la mano. Tapa mi nariz. Juega con mi respiración. Me calla de ese modo. Aumenta el placer que me está dando. No sé cuánto le medirá, pero siento mi útero presionado.  
 
    Sigue. No puedo respirar. No puedo resistirme. Necesito aire. ¡Maldición!  
 
    Quita la mano y grito.  
 
    —¡Ah! —Me azota el clítoris con fuerza cuando al fin me deja respirar y me corro, es imposible no hacerlo—. ¡Joder!  
 
    —Qué hermosa te ves tan excitada. —Con la mano me acaricia el coño y me empapa con mis propios fluidos. Jadeo observándolo un segundo. El tiempo parece detenerse mientras me deja un segundo de alivio para volver a arremeterme. Es demasiada intensidad. Podría volver a correrme solo por tenerlo dentro. Es enorme y me siento tan abierta que me aturde.  
 
    —Muy bonito —habla alguien. Doy un salto al escuchar la voz masculina e intento cerrar las piernas, pero Miércoles me detiene. Me abre de piernas y me observa con desesperación.  
 
    —No te cierres porque venga mi hermano —reclama.  
 
    Es ahí cuando me fijo en el pelirrojo que acaba de llegar. Nos observa con sus ojos miel. Con tranquilidad, se detiene a nuestro lado y se sienta, mira mi cuerpo con atención.  
 
    —Lunes me dijo que os buscara porque era muy tarde, no creo que imaginara que estabais tan bien —dice. Miércoles no ha dejado de moverse, aunque lo hace lento. Me pone con la piel erizada. 
 
    —Jueves, si solo vas a molestar y no vas a aportar nada, simplemente vete —responde su hermano.  
 
    ¿Aportar?  
 
    —¿Puedo aportar? —Se mueve y empuja a su hermano hacia atrás. El miembro de Miércoles sale de mi interior y me retuerzo con rabia—. Tranquila, amor. Vamos a follarte los dos, pero primero deja que le coma la polla a mi hermano un poco.  
 
    —Lo dices de una manera tan obscena —regaña Miércoles.  
 
    —No es la primera vez que te la chupo.  
 
    —Lo sé, pero frente a una dama debes ser más cortes.  
 
    —Por mí está bien —acepto. Me miran los dos. Ni siquiera comprendo lo que está pasando, solo los quiero tener dentro—. Podéis hablar obsceno, me excita.  
 
    —Buena chica, creo que mereces que te folle mientras le como la polla a mi hermano, ¿te gustaría? —Asiento, desesperada—. Entonces, prepárate para que derritamos la nieve.  
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    Miércoles y jueves 
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    Miércoles 
 
    Jueves es muy perspicaz en el sexo. Sabe cómo elevar a alguien al orgasmo en unos segundos. Siempre que madrugamos para ir a trabajar, se encarga de dejarnos satisfechos a los dos. Suele conseguir que me corra con rapidez, pero esta vez sé que lo alargará para poder disfrutar de Blanca.  
 
    Lunes se encargó de ponernos al día y contarnos quién es, además, escucharla decir lo mal que lo pasó me inspira más para hacerla sentir bien.  
 
    Mi hermano la acuesta frente a él y prueba su coño. Ella se retuerce mientras él mueve la cabeza como un desesperado en su entrepierna. Gruñe y ella se encorva. Me encargo de apretar sus pezones y le beso con suavidad los labios.  
 
    —Aguanta, Blanca, abre las piernas y deja que mi hermano te coma el coño como él sabe. Cuando a mí me hace los orales consigue que me corra antes de irnos a trabajar —le cuento. Ella gimotea, pero se relaja y abre las piernas. Los dedos de Jueves se introducen en su ano y la lengua en su interior. Salta, se retuerce y la sujeto. Tiene que entregarse a él por completo. Debe hacerlo para que ambos la hagamos sentir bien.  
 
    —¡Da mucho placer! —grita. Ambos sonreímos por escucharla. Empapa el rostro de mi hermano con sus fluidos y estoy feliz de verlo mojado con ellos.  
 
    Se levanta y se lame los labios. Me mira. Pruebo el coño de Blanca cuando él me besa. Envolvemos las lenguas mientras el fluido viaja de una boca a la otra y nos devoramos. Blanca jadea al vernos. La observo de reojo, está sonrojada, excitada. Observarnos haciendo esto le expande el coño y le palpita corriéndose un poco más.  
 
    Cuando nos separamos dejamos un hilo de saliva entre los dos.  
 
    —Te toca —sentencia Jueves. Se agacha y la besa. Se introduce en su interior y sujeta mi cintura. Me deja al lado de ella solo para tenerme a su alcance. Blanca gimotea y se retuerce debajo de él. Jueves se mueve en círculos y al encontrar su punto G, golpea. Tiene una forma de follar muy sutil.  
 
    Lleva la mano de Blanca a mi trasero y junto a ella introduce dos dedos. Son un total de tres dedos los que me follan, contando el dedo suave y perfecto de Blanca. Arrugo la nariz y jadeo. Noto como ella toma el ritmo, el control y me masturba el ano.  
 
    Los dedos de mi hermano y los de ella se introducen al fondo de mi ano y tocan el punto G a la vez, donde se detienen a inspeccionar y a jugar. Gimoteo. Mi polla bombea y caen varias gotas desde la punta.  
 
    —Chicos, necesito un poco de alivio —digo entre gemidos.  
 
    Mi hermano me escucha y sonríe. Deja de besarla y se inclina hacia mi miembro.  
 
    —Ya voy, hermanito. Tranquilo. —Pasa la lengua y con lentitud se introduce mi polla en su boca hasta que le llega a la garganta. Echo la cabeza hacia atrás y aprieto los dientes—. Adoras mis orales, ¿verdad?  
 
    —Dudo que alguien sepa chuparla tan bien como tú —admito.  
 
    Jueves se ríe y esa risa consigue que el miembro me vibre. Gimoteo. Blanca se lleva los dedos a la boca y se los lame para luego jugar con su clítoris. Le acompaño y detengo la mano junto a sus dedos. Me toca por detrás a la vez que se toca ella. La observo y ella a mí. Ambos sentimos el mismo placer, aunque no esté dentro de ella. Me inclino y devoro el interior de su boca. Nos besamos mientras mi hermano nos complace.  
 
    Se la está follando con la misma brusquedad e impaciencia con la que me chupa a mí. Es imposible no estremecernos.  
 
    Los gemidos de Blanca aumentan. Los movimientos de mi hermano también. Mi lengua la intenta callar y sujeto su pelo con fuerza. Aprieta los dedos en el interior de mi ano. Está a punto de nuevo. Va a correrse con la polla de mi hermano dentro. Esto es genial.  
 
    Separo los labios de ella y la escucho gemir. Abre la boca, entorna los ojos y echa la cabeza hacia atrás.  
 
    —¡Ah ah ah! —Al tercer grito se corre. Los chorros nos ciegan a ambos. Junto al miembro de Jueves meto mis dedos y él los suyos. Empezamos a tocarla desesperados, mientras él mueve la cintura. Su verga es venosa. Se siente cálida. Recuerdo las veces que la tuve dentro. Sé lo que está sintiendo ella, un éxtasis profundo.  
 
    Blanca no puede hablar, solo se contrae, salta y mueve la cadera sin control. Se muerde los labios y gimotea. No es capaz de controlar su cuerpo ni sus gritos.  
 
    —¡Oh, mierda! —Le tapo la boca. Jueves le sujeta una pierna y yo la otra. Apretamos para que no pueda moverse. Salta sobre el suelo que ya dejó de ser frío. Llora de puro placer. Nos araña los brazos. Marcas que luego llevaremos con orgullo.  
 
    Vuelve a correrse a presión. Tanta, que nos saca los dedos y el miembro de mi hermano de su cavidad.  
 
    Aprovechamos, para, de rodillas, caminar hasta su rostro. Detenemos los miembros a cada lado de su cara, y ella pronto se percata de lo que queremos.  
 
    Nos chupa a la vez. Junta nuestros miembros y empieza a lamer y absorber las puntas mientras nos pajea. Nos inclinamos sobre ella y empezamos a lamer y morder todo su cuerpo. Nos turnamos para probar ambos pechos y morder de sus exquisitos pezones. La empezamos a tocar a la vez. Nuestros dedos se juntan y se envuelven dentro de ella, entre los fluidos de su coño. Candentes, blanquecinos. Es un jugo exquisito que nos pega entre sí y nos reclama como suyos a la vez. Excitante.  
 
    Sujeta mis testículos y aprieto los dientes. Los eleva a la vez que hace garganta profunda. Muevo la cadera, follándole la boca hasta que siente la arcada. Casi me corro en su boca. Jadeo. Ella escupe en la punta de mi miembro y lo pajea para luego hacer lo mismo con mi hermano.  
 
    Jueves gruñe al sentir la técnica de esa mamada. Él deja rastros de semen por su boca, aprovecho para lamerlo y sentir no solo la saliva de Blanca, sino también el semen de mi hermano. Todo lo que ambos puedan sacar, es perfecto para mí.  
 
    Jueves termina gritando cuando el interior de la garganta de Blanca lo apresa de vuelta. Le acaricia los labios. Su expresión de lujuria me enciende. Me observa en ese momento y vuelve a besarme. Blanca nos reclama y tira de nuestra espalda hacia ella. Nos movemos para incorporarla en el beso y nuestras lenguas se envuelven en un exquisito beso de tres.  
 
    —Elige quién te va a dar por delante y quién por detrás —susurra mi hermano. Blanca sonríe y se muerde el labio inferior. Su expresión es atrevida.  
 
    Me empuja en el suelo y lo tengo claro. Se coloca sobre mí. Me siento feliz por ser elegido. Sonrío y ella también. Coloca mi miembro en su entrada y, cuando tiene la punta en su interior, menea las caderas en una vibración perfecta. Gimoteo y aprieto sus piernas. De un solo movimiento tosco baja y la mete por completo.  
 
    —Oh, Blanca, qué tremendo placer… 
 
    —Hermano, dilata su ano porque también me la quiero follar —exige Jueves. Así lo hago.  
 
    Chupo mis dedos y palpo su ano. Ella gimotea mientras juego con él. Empieza a moverse en círculos sobre mí. Detengo su cuerpo apretando su espalda con la mano libre y muevo mi cadera hacia arriba, dándole estocadas internas y toscas.  
 
    Gime, grita. Su ano se dilata y me caben dos dedos dentro de ella. Mi hermano se pajea mientras nos mira.  
 
    No nos detiene. Aumento la velocidad, la fuerza con la que muevo mi polla en su interior. Grita desesperada. Mis dedos tocan cada recoveco del interior de su ano. La nalgueo varias veces. Mi mano queda marcada en su pálida piel.  
 
    Cuando siento que mi miembro bombea por su orgasmo, Jueves echa una risita. Estaba esperando ese momento. Sujeta a Blanca de la cintura y la mueve sin sacar mi miembro de su interior.  
 
    —Oh, Dios mío —digo, por el placer que tengo al sentir los movimientos que hace para ponerla de lado sobre mí.  
 
    —Inclínate —le ordena, ella obedece y se echa hacia atrás. Apoya las manos, una en mi pierna y la otra en mi barriga. Mi hermano se coloca sobre ella y poco a poco introduce el miembro por su coño, resbalando y acariciando el mío que, empapado, ya está dentro de ella.  
 
    —Jueves, ¡duele! —se queja.  
 
    —Relájate —le aconsejo. Mis dedos y los de mi hermano le trazan círculos en el interior del ano y tiembla—. Mi hermano sabe lo que hace y nuestros dos miembros caben perfectamente en tu coño. Solo deja que se expanda poco a poco.  
 
    Al escucharme, su cuerpo se relaja. El miembro de Jueves le llega hasta el fondo. Gimotea y grita a la vez. Nos observa, ida, sonrojada. Los ojos le lloran del puro placer, sin embargo, sonríe. Empieza a moverse. Cabalga las dos pollas como una autentica profesional. Nos movemos a su son para que los golpes internos sean más fuertes y placenteros. Me araña el pecho y abraza a Jueves, apretándolo contra ella para que vaya más al fondo.  
 
    Salta, se retuerce y mueve la cintura sin parar.  
 
    Le sujeto de la cadera, golpeo hacia arriba. Mi hermano y yo bombeamos en su interior. Los gritos de Blanca y los nuestros se escuchan por todo el jodido bosque. Me siento, y junto con mi hermano la besamos. Ella sujeta nuestra nuca y observo cómo nos tira del pelo a ambos.  
 
    Jueves y yo nos ponemos de acuerdo para azotar su trasero mientras vibra y salta sobre nuestros miembros. Ya no hay dolor, solo placer. 

  

 
   
    Capítulo 8 
 
    En medio como los jueves 
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    Jueves 
 
    Para Miércoles y para mí no es un problema compartir. No es la primera vez que nuestras pollas se rozan y se corren juntas. Cada mañana lo hacemos. He probado el sabor salado de su semen desde que tengo memoria. Y él el mío. Incluso después de que Lunes nos descubriera, lo seguimos haciendo. 
 
    Sentimos más intenso porque la sangre nos une. Mi hermano es delicioso, y esta mujer también lo es. Blanca es tan jodidamente follable que no pude aguantar la necesidad de unirme.  
 
    Blanca se corre, mi hermano también, y yo no aguanto el sentirlos bombear sobre mi polla. Mi semen se desliza por los fluidos de ambos.  
 
    —Joder, jamás sentí tanto placer. —Clavo los dientes en el pezón de blanca y azoto con fuerza el trasero de mi hermano. Ambos gritan—. Así quiero escucharos, gritando por mí.  
 
    Miércoles se queda mirándome. Después de besarme y unir a Blanca en nuestro beso, jadeamos a la vez. Él sabe lo que necesito después de esto, no hace falta que se lo pida.  
 
    Arqueo la espalda de Blanca y le subo las piernas. Mi lengua prueba los fluidos de los tres mezclados en su coño. Ella gime. Cuando separo la boca, un hilo de saliva junto a fluidos se queda entre su coño y mi boca. Me inclino sobre ella. Su coño suena a empapado cuando mi polla entra de vuelta en su cavidad.  
 
    Mi hermano se coloca detrás de mí y me masajea los glúteos. Jadeo. Muerdo las piernas de Blanca mientras friego su coño, provocándole pequeños saltos de placer cuando le toco el clítoris.  
 
    Mi hermano me abre las nalgas y pasa su lengua por mi ano. Cierro los ojos y jadeo. La intensidad con la que introduce su lengua dentro de mí denota lo excitado que está.  
 
    —Mierda, se nota cuánto te ha excitado esta mujer —comento. La observo. Mi miembro bombea dentro de ella. Me mira sonrojada, jadeando. Sonríe con atrevimiento—. ¿Estás feliz de que mi hermano me esté follando tan rudo?  
 
    —Sí, porque soy la causante —confiesa.  
 
    Esta princesa no es para nada común.  
 
    Los dedos de mi hermano acompañan a su lengua y me abre el ano con una fuerza absoluta. Gruño. No tuvo cuidado alguno. Jadeo. Blanca me sujeta el rostro con las dos manos y me inclina más. Me besa sin pedir permiso y sigo con los movimientos de su lengua. Con la pelvis empujo y maltrato el interior de su coño. Mojada, abierta. El placer es incontrolable.  
 
    Aprieto sus pechos y ella se retuerce de placer. La saliva de mi hermano me lubrica. Escupe para conseguir más deslizamiento por mi ano. Muerdo el labio inferior de blanca y me empiezo a reír.  
 
    —Soy un maldito cínico —le susurro, acompañando mis palabras con gemidos—. Me encanta follarte a ti mientras mi hermano me da. Adoro estar en medio.  
 
    El falo de mi hermano me golpea las nalgas. Lo miro de reojo. Él sonríe con malicia. Me azota el trasero con su verga hasta que hace presión en mi ano y la hunde de golpe. 
 
    —¡Ah! —grito. Arremeto contra Blanca con la misma rabia y siento el final de su cavidad golpeando la punta de mi miembro. También grita—. Así, Blancanieves, grita. Grita porque cada embiste que mi hermano me dé, rompiéndome el ano, yo te romperé el coño.  
 
    —En ese caso… —Blanca observa a mi hermano de reojo y vuelve a sonreír con atrevimiento—. ¡Dale duro, Miércoles!  
 
    ¿Qué? Él le obedece. Me encorvo sobre ella y siento sus uñas clavarse en mi espalda. Mis jadeos no los persuaden. Ella mueve la cadera contra mi miembro y mi hermano me golpea con brutalidad. Mi estómago se siente violado.  
 
    —¡Esperad, esperad! —¡¿En qué momento perdí el control?! Grito con fuerza. Los mordiscos de Blanca por mi cuello me excitan mucho más—. ¡Es demasiado placer!  
 
    —En ese caso no vamos a parar —advierte mi hermano.  
 
    —No lo haremos, aunque me llenes de semen, Jueves —continúa Blanca.  
 
    Esto es el maldito paraíso.  
 
    Estoy siendo follado por delante y por detrás. Mi polla no puede dejar de correrse, pero ellos no se detienen. No puedo pensar, actúo de forma errática. Todos mis sentidos están puestos en el placer. Mi trasero arde. Jueves se encarga de darme golpes internos y tocar el punto G sin descanso. La lengua de blanca me chupa por el pecho y disfruta de mis pezones mientras mueve la pelvis y los azotes que le hago los vuelve más rudos.  
 
    Me tiembla el cuerpo.  
 
    El semen de mi hermano cae por mis piernas y mi polla está envuelta por los fluidos de Blanca. Noto su bombeo cada vez que se corre, pero no tienen suficiente de mí.  
 
    —¡Vais a lograr que me quede sin semen!  
 
    —Eso es lo que pretendemos —dice mi hermano, aumentando los movimientos internos dentro de mi ano. Me eleva el trasero y aprieta con sus enormes manos mis nalgas. 
 
    —¡Joder!  
 
    —Me gusta que grites —susurra Blanca en mi oído—. Así que, si por vaciarte me tengo que vaciar yo, voy a darte todos los orgasmos que pueda.  
 
    Gimo, ella también. Da un squirt, lleno su coño hasta que el semen sale empapándole el trasero. Noto como el miembro de Miércoles salta en el interior de mi recto. Nos estamos follando de una forma brutal.  
 
    Nos metemos en las aguas termales cercanas al río, y allí nos seguimos follando. Miércoles golpea en profundidad el coño de Blanca, yo le abro el ano y me entierro en ella con ferocidad. Se estremece. Sus gritos ya son constantes. El agua nos lubrica y consigue que podamos follarla con rapidez y fuerza, acompasados. Le damos los golpes a la vez.  
 
    —¡Oh, Dios mío! —Clava las uñas en los hombros de mi hermano después de gritar y eleva el trasero, pegándose más a mí—. ¡Así, no paréis, por favor!  
 
    No lo hacemos. Nos pegamos más a ella. Mi hermano y yo nos besamos para luego llevar las lenguas a su cuello y empezar a chuparle y marcarla. Está siendo nuestra.  
 
    Mis hermanos y yo somos los únicos que podemos tocarla, me encargaré de marcarla para que cada criatura del bosque lo sepa.  
 
    Apoya la cabeza sobre mi hombro y abraza a Miércoles. Está jadeando con los ojos cerrados y la boca abierta. Sus mejillas se mantienen sonrojadas y los ojos le lloran por la cantidad de placer que está soportando.  
 
    —¿Te gusta que mi hermano y yo te follemos? —pregunto. La quiero escuchar.  
 
    —¡Quiero que tú y todos tus hermanos me follen!  
 
    Su grito nos lleva al éxtasis. Saber que nos desea a los ocho por igual, es demasiado demente como para no recompensarla con mi semen golpeando las paredes de su ano. 
 
      
 
    Cuando terminamos, ambos nos detenemos a su lado y la sujetamos. No es capaz de mantenerse en pie dentro del agua. Se sostiene de nuestros brazos y el cuerpo le tiembla. Mi hermano y yo llevamos ambas manos a su coño y le acariciamos. Metemos los dedos a la vez, no solo para que el morbo aumente, sino también para limpiarla en profundidad.  
 
    —Tenemos que hacer esto para que no te caiga el semen mientras caminas —comenta Miércoles. Blanca jadea y abre las piernas.  
 
    —Si te corrieras una vez más, nos ayudarías a limpiarte —le sugiero.  
 
    Ella nos mira. Deja que la masturbemos y echa la cabeza hacia atrás. Su cuerpo tirita. Su coño se contrae. Nos abraza los dedos y estalla de nuevo, tan sensible que, con poco, nos regala dos orgasmos seguidos.  
 
    —¡Ah, no puedo más! —suplica.  
 
    Deslizamos los dedos fuera de su coño para dejarla descansar.  
 
    Ya vestidos, cargo a Blanca en mi espalda para llegar a la casa. No perdió la consciencia, pero tampoco quiero que camine después de todo lo que hemos hecho con ella.  
 
    Mientras la transporto, me cuenta lo vivido unas horas atrás. Sigue consternada con el engaño.  
 
    —Definitivamente, no puedes dejar que se salgan con la suya —digo convencido—. Mataron a tu padre, a nuestro rey. Seríamos unos hijos de puta si no hiciéramos algo. El pueblo debe alzarse.  
 
    —Mi padre no se comportó bien los últimos años —comenta con dolor—. Dudo de que alguien quisiera luchar por su memoria.  
 
    —De todos modos, merecen la verdad —asegura Miércoles—. Merecen saber que el rey estaba hechizado y que fue asesinado por la bruja y el príncipe. Solo así podrás honrar su memoria y recuperar el trono.  
 
    Blanca asiente. Suspira y me abraza por el cuello.  
 
    —Con vosotros, me siento capaz de poder vencerlos.  
 
    Me va el corazón a mil. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
    Viernes de ataduras 
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    Blanca 
 
    No puedo contener las lágrimas mientras cuento lo que vi a través del espejo. Los ocho hermanos me observan con atención, incluyendo el que no sale de su cuarto. Mira por una pequeña ranura en la puerta.  
 
    Lunes golpea una silla. Sale volando y se rompe contra la pared.  
 
    —¡Nuestro rey debe ser vengado! —sentencia.  
 
    —Iré por mi hacha ahora mismo —dice otro. El moreno trae una pequeña cicatriz en uno de sus ojos. Sus ojos castaños muestran rabia mientras aprieta las manos en puño.  
 
    —Relájate, hay que ir calmados, Viernes —habla pausado otro.  
 
    —Tu siempre estás calmado, Domingo.  
 
    Bufa cuando el hermano le reclama y se duerme sentado. Se da cabezazo con la mesa. Me quedo con la boca abierta escuchando cómo ronca. Sus hermanos parecen estar acostumbrados a eso. No dicen nada al respecto.  
 
    —Tengo una idea. —Sábado levanta un dedo como si se encontrara en la escuela. Sonríe y se pasa las dos manos por su pelo teñido de rosa—. Me gusta tener la atención de todos.  
 
    —Habla de una vez o el hacha la usaré contigo —advierte Viernes.  
 
    —¡Vale! Mira que eres gruñón, Viernes. —Se levanta de la silla y se detiene detrás de mí. Pasa su brazo sobre mis hombros—. Una fiesta todo lo arregla.  
 
    —¿De verdad, Sábado? —se queja Lunes—. ¡Estamos hablando de algo serio!  
 
    —¡Yo también! —Sábado se aleja y se pone en medio para poder explicarse—. Hace un tiempo leí una historia en donde usaban un caballo de madera para colarse en terreno enemigo. El libro provenía de un lugar lejano al mundo de los cuentos. Podríamos usarlo, aunque sea una idea del mundo real.  
 
    —¿Ahora pretendes que nos pongamos a hacer bricolaje? —reclama Viernes.  
 
    —¡No! —Sábado me señala—. Ella será nuestro caballo de Troya.  
 
    —¿Cómo sacaste un libro del mundo real en el mundo de los cuentos? —pregunta Lunes desconcertado.  
 
    —Bueno, los pitufos son traficantes.  
 
    —¿Qué? —pregunto en un hilo de voz. Adiós a mi infancia.  
 
    —Jamás le pidas un favor a papá pitufo si quieres seguir teniendo lengua. —Lo miro espantada. Cambia de conversación—. Pero como sea, ¡es buena idea! ¡Os cuesta admitir que el descarriado de Sábado tuvo una buena idea! ¡¿No es así?! 
 
    Lunes y Viernes suspiran a la vez. Es obvio que sí les molesta admitirlo.  
 
    —Solo quiero añadir una cosa —lo interrumpo—. Quiero luchar con el pueblo, no pienso ser una princesa a la que rescaten. Lucharé por mi padre y por mi gente, incluyéndoos.  
 
    —De eso puedo encargarme yo —asegura Viernes—. Te entrenaré antes de colarnos en palacio.  
 
    Sonrío agradecida y asiento con la cabeza.  
 
    Escucho que la puerta de la habitación se cierra. El hermano que nunca vi, me genera una intriga inmensa.  
 
    —¿Qué le ocurre a vuestro hermano? —pregunto.  
 
    —Festivo solo sale en festivos porque se resfría fácil —comenta Sábado—. Mocoso, le apodé. Porque siempre iba estornudando cuando salía más de su iglú.  
 
    Pobrecito.  
 
      
 
    Todos nos retiramos a nuestras respectivas habitaciones. Me siento en la cama y recuerdo la última imagen de mi padre. Mis manos se cierran en puño sobre el colchón. Por un segundo, la rabia se sobrepone sobre el dolor. No voy a dejar que esos asesinos se queden con mi reino. Antes, deberán matarme.  
 
    Jamás me costó tanto dormir. Cuando mis ojos se abren, observo la mirada fiera de Viernes sobre mí. Doy un pequeño brinco en la cama. Su pelo largo y negro cae sobre su rostro atractivo y varonil.  
 
    —Iba a despertarte, pero te veías tan tierna que preferí quedarme mirándote como un acechador.  
 
    —Ah.  
 
    No sé qué decir. Me quedo con la boca abierta. Este chico es bastante extraño. Sus ojos oscuros se deslizan por mi rostro y se inclina. Sus labios se apoderan de los míos en segundos. Noto el corazón en la garganta cuando pruebo su saliva. Me sorprende la facilidad con la que me arranca un jadeo.  
 
    Muerde mi labio inferior, tira de él y me sujeta de la cintura. Con un empujón rudo me ladea en la cama y palmea con fuerza el trasero.  
 
    —¡Ah!  
 
    —Voy a aguantar las ganas de hacerte mía, por ahora. Arriba. —Veo que se levanta. Me cuesta procesar esta forma de despertarme—. Te conseguí un vestido nuevo, no puedes ir a palacio con nuestras ropas. Eres la princesa. 
 
    Deja la ropa sobre la cama. Me sorprende cuando al tocar la tela la noto fina, no es una tela barata. Lo miro sorprendida.  
 
    —Pero ¿cómo?  
 
    —Gasté todos mis ahorros —confiesa. Se toca la nuca con un poco de vergüenza y ladea la cabeza—. Solo, no preguntes y póntelo. No quiero que nadie vea a mi princesa sin estar arreglada.  
 
    No puedo borrar la sonrisa.  
 
    —Gracias, Viernes. 
 
    —Si alguien te pregunta, no te lo regalé yo. Estás avisada.  
 
    Me advierte con el dedo y se sale de la habitación. Se me escapa una risita. La apariencia seria e intensa de Viernes no tiene nada que ver con su actitud.  
 
    Me observo en el espejo de la habitación. Al fin, me muestro en el reflejo como lo que soy, la princesa del reino. Anudo mi largo cabello con una trenza y suspiro hondo. «Espérame, papá, porque voy a vengarte sin importar nada».  
 
    La música de Sábado inunda la casa desde por la mañana. Lo observo marcharse bailando y con un pan en la boca. Niego con la cabeza. Es astuto, podría ayudarnos bastante, pero apenas está en casa.  
 
    Mientras desayuno, Lunes y Martes se colocan uno a cada lado de la mesa. Se inclinan y me besan. Me quedo con la boca abierta cuando mis labios son besados más tarde por Miércoles y Jueves. Me siento abrumada.  
 
    —¿Irán a entrenar como acordamos ayer? —pregunta Lunes.  
 
    —Sí, pero dejen que coma —regaña Viernes. Sonrío con vergüenza.  
 
    —Nosotros nos prepararemos cuando Domingo se levante de dormir y termine de recoger su habitación. Ya sabes que es bastante meticuloso con la limpieza —comenta Jueves.  
 
    —De aquí a que ese se levante de dormir, se pone el sol, despiértenlo —propone Viernes. Pruebo la comida mientras ellos discuten acerca de lo que sería mejor, si despertar a Domingo o dejarlo descansar para no tenerlo con mal genio todo el día.  
 
      
 
    Termino de desayunar. Viernes me lleva a un cobertizo de su propiedad lleno de herramientas de hierro. En un momento, me lanza una daga. La alcanzo al vuelo por el agarre indicado, sin cortarme. Él sujeta en su mano un hacha enorme con el filo brillante. A simple vista se nota que es muy filoso.  
 
    —Bien, princesa, no seré delicado —advierte.  
 
    —No quiero que lo seas.  
 
    —¿De verdad? —Muestra una suave sonrisa—. ¿Hablas del entrenamiento o del sexo?  
 
    ¿Así que a eso jugamos?  
 
    —En ninguna de las dos cosas.  
 
    —Cumpliré tus expectativas.  
 
    Se me seca la boca. Siento que me mojo solo por cómo me está hablando. Por la forma que tiene de moverse con el hacha, y su sonrisa confiada.  
 
    Con un movimiento rápido, me ataca con el hacha. Me muevo con soltura y el filo de mi daga choca con el arma que él lleva. Nuestros rostros se quedan a centímetros. Lame mis labios y se aleja. Me arranca una exhalación.  
 
    —Ellos no tendrán piedad de ti, no lo tuvieron con el rey, mucho menos con la futura reina —dice. Va caminando a mi alrededor—. No debes tener piedad tampoco. Ni esperar a que ataquen ellos.  
 
    —Comprendo —susurro.  
 
    Obedezco a su petición. Me abalanzo hacia él e intento atacarlo con la daga. Él suelta su hacha, la deja caer en el suelo y me sostiene las manos. Mi arma también cae. Levanta mis brazos y me empuja contra la pared. Me las sujeta con una mano. Con la que tiene libre, levanta la tela del vestido y azota con braveza mi trasero.  
 
    Grito, pero los azotes no terminan. Cada golpe da una electricidad extraña en mi intimidad.  
 
    —Ellos no tendrán piedad de ti —susurra en mi oído—. Pero yo tampoco quiero tenerla.  
 
    —No la tengas —digo como una súplica.  
 
    Una soga atada a la pared rodea mis manos y las aprieta. La misma se enrosca por mi cuello y parte de mis pechos. Aprieta. Cierro los ojos por un momento. Viernes me ata y me cubre el rostro con la falda del vestido que me compró.  
 
    —Abre la boca y muerde el vestido —ordena. Lo hago. Muerdo la tela cara de su regalo y gimoteo—. No quiero que grites. No vas a verme, solo a escuchar y sentir todo lo que te voy a hacer. No importa todo lo que notes, mantén las piernas abiertas y confía en mí.  
 
    Siento un nudo en la garganta. Abre mis piernas y siento el filo helado del hacha por mis nalgas. Lo pasa de lado, abriendo su trasero sin llegar a cortar. Me mantengo quieta, pues puede cortarme con un movimiento en falso.  
 
    Lo escucho agacharse. Mi coño recibe el filo y lo empapa cuando golpea mi clítoris con él. Aprieto con más fuerza los dientes y mi saliva empapa la tela. Estoy sofocada.  
 
    Lo que abre mi interior no es su lengua, tampoco sus dedos, es la parte del agarre del hacha. Hecho de madera maciza. Se siente duro, grande, ancho. Expande mi coño y lo somete al placer.  
 
    Arqueo la espalda y trago saliva.  
 
    —No te muevas, si lo haces puede que el filo del hacha te corte. Piensa que tienes todo el agarre del arma en tu coño. Cualquier movimiento es peligroso.  
 
    Con sus palabras, comprendo que me metió toda el hacha entera en el interior, excepto el filo. No la mueve, pero los bombeos del interior de mi coño son suficientes para hacerme estremecer. Sus manos me queman con azotes fuertes en mis nalgas, mientras su lengua me llena de calor el clítoris y eleva la sensación de placer que mi cuerpo siente.  
 
    No puedo hablar, no puedo verlo, tampoco moverme, solo sentir.  
 
    —Oh, princesa, tus fluidos están mojando el filo de mi hacha y las gotas caen sobre mí. ¿Qué tal si me descubro la polla y dejo que caigan sobre ella? Al fin y al cabo, es la que va a estar en tu interior después.  
 
    Me estremezco y gimoteo. Gruño, amordazada por la tela que muerdo.  
 
    Sus manos me rodean los muslos y aprietan. Me abre las piernas. Por el sonido, juraría que está buscando algo cuando ya no siento la lengua en mi clítoris.  
 
    No me equivocaba, pues otras sogas rodean mis piernas y las fuerzan a abrirse al máximo. Imagino que está usando los pilones de madera que soportan el peso del techo del lugar, para atarme a la altura que quiere y como él quiere. 
Estoy abierta por completo. Indefensa frente a Viernes. Su saliva se resbala por mis nalgas.  
 
    »Recuerda no moverte, princesa.  
 
    El sofoco me deja sin respiración. Su miembro se está resbalando por mi ano y me abre mientras su hacha me folla el coño. La empuja de vez en cuando con los dedos para que no salga de mí, y el mango me golpea hasta el fondo, azotando mi punto G de forma fácil con el arma. Esto es tan peligroso y a la vez excitante. ¡No quiero que termine nunca! 
 
    

  

 
   
    Capítulo 10  
 
    Un Viernes dorado 
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    Viernes 
 
    Esta mujer es nuestra y nosotros suyos. No importa cuánto hagamos, cuánto queramos dominar nuestros instintos. Mis hermanos están locos por ella y yo me incluyo. Desde que la vi caer desnuda aquel día nevado, tuve la necesidad de tenerla así. Atada, frágil, mojada por mi culpa.  
 
    Los miembros de mis hermanos ya abrieron estos agujeros antes de mí, pero quiero que sienta lo que es la intensidad de un Viernes por la noche. 
 
    Con una soga corta, ato su cintura y la paso entre sus labios vaginales, aprieto así el filo del hacha. Trae todo el agarre dentro del coño. La presión de la soga la hace gemir.  
 
    Lo que hago es que el arma se clave más al fondo, que no deje de sentirse abierta. El peligro la excita, lo puedo ver, por las gotas que caen desde el filo hasta el suelo. Recojo varias para embadurnar mi polla mientras entro en su interior.  
 
    —Princesa, ¿te gusta mi entrenamiento? ¿Te gusta verte atada y follada por mi hacha? —Atisbo como entre la tela asiente. Sonrío complacido. La meto hasta el fondo. Procuro que los embistes sean toscos, duros e intensos. Su ano se abre y me abraza. Gruño. Ella intenta no moverse, mas las piernas le tiemblan.  
 
    Me gusta dominarla, aunque quizá, si hablara, sentiría mucho más placer.  
 
    »Puedes hablar.  
 
    Mi indicación le es suficiente para escupir la tela que cubre su boca y gimotea con fuerza.  
 
    —¡Viernes, esto es una locura! —Como esperaba, mi polla palpita más al escucharla.  
 
    —Me gustan las locuras, princesa. Ahora voy a luchar mejor con esa hacha, sabiendo que ha estado dentro de tu coño y que le has empapado el filo con tus fluidos. Espero que el olor a coño no se vaya en toda la batalla.  
 
    Grita. Mis uñas se clavan en su espalda. Las deslizo hasta la espalda baja. Ella se contrae. Gime de puro placer. Llevo las manos a su delantera. Aprieto sus pechos y pellizco sus pezones sin miramiento.  
 
    Observo que cierra las manos en puño alrededor de la soga. Sonrío.  
 
    —Así, princesa, aguanta el placer para que el hacha no te corte ese precioso coño.  
 
    Muerdo su cuello. Ella gimotea. Una de mis manos se desliza por su cuerpo hasta el clítoris, donde le friego. Tiembla un poco.  
 
    —¡Por favor, para, no puedo estar quieta!  
 
    —Vas a estarlo, princesa. Tienes mi chacha metida en el coño y corta muchísimo, recuérdalo.  
 
    Jadea y obedece. Aguanta el placer. Gruñe, grita mi nombre. Golpea con las manos la pared. Tira de las sogas. Sin embargo, la parte baja no la mueve. Observo que contrae los dedos de los pies y los estira a medida que el placer aumenta. La saliva cae por la comisura de sus labios y aunque no le veo los ojos porque están cubiertos por la tela, las lágrimas llegan a sus mejillas y mueren en su mentón.  
 
    Llora de placer, de impotencia. Me encanta.  
 
    »¿Sabes por qué estoy ansioso? —le pregunto. Ella niega con la cabeza, jadeando—. Porque sé que siempre que estoy haciendo algo va a venir Sábado para mejorarlo. Así que, tres, dos, uno.  
 
    La puerta se escucha. No sé a qué vino Sábado, pero se queda pasmado ante la situación. Su expresión de sorpresa cambia al de sonrisa.  
 
    Se agacha entre las piernas de Blanca y me ayuda. Mueve el hacha de arriba abajo, sin llegar a cortarla, dejando que la soga haga su juego de presión en el interior del coño. Blanca empieza a gritar. Los dedos de Sábado expanden su coño junto con el hacha. Me hace un hueco y me sujeta el miembro. Lo desliza por su coño. El hacha y mi polla caben a la perfección sin resultar heridos.  
 
    Sábado vigila que no nos cortemos mientras me la estoy follando. Acerca la boca y le chupa el clítoris. Blanca se estremece y empieza a hiperventilar. Muerdo sus costillas. Dejo marcas. Alargo el brazo y consigo alcanzar una fusta.  
 
    Con ella azoto sus muslos, su trasero y con suavidad los pezones.  
 
    Tiro de la tela que le cubre el rostro y mira hacia abajo. Cuando ve que Sábado nos está ayudando a follar junto con arma que le metí en el coño, su excitación aumenta y echa la cabeza hacia atrás, gritando.  
 
    —¡Ah, joder! ¡No paréis, por favor!  
 
    —No lo haré, hasta que no tengas nada más que orina para darme.  
 
    Sé que es un fetiche extraño, pero quiero que se mee de placer.  
 
    Sus mejillas se sonrojan. Sábado le saca el hacha del interior y me la da. Lamo los fluidos que quedan por el arma mientras la observo. Ella traga saliva. La lengua de mi hermano se siente alrededor de su coño. Noto el calor de su respiración en mi polla. Una sensación extraña. Nunca lo tuve tan cerca de mi parte íntima.  
 
    Esta mujer nos ciega, nos vuelve perversos. Cuando miro hacia abajo, solo puedo ver a Sábado disfrutando del sabor de los dos. Es extraño que me excite.  
 
    Él levanta la mirada. Me observa y, con descaro, pasa la lengua por mi miembro. La desliza hasta los testículos y los absorbe.  
 
    —¡Espera! —pido. Mi hermano jadea y se detiene—. ¿Qué haces?  
 
    —¿Acaso no te gusta?  
 
    —Somos hermanos.  
 
    —Y nos follamos a la misma mujer, ¿qué más da si te doy unas lamidas?  
 
    —No está bien. 
 
    Sábado frunce el ceño. Me empuja de la pelvis y saca el miembro del interior de Blanca. Ella jadea, nos observa y se nota que le gusta lo que ve. Sábado abre la boca e introduce todo mi miembro en su interior. Gruño. Me lleva la mano hasta el coño de blanca. Mis dedos y los de él se meten en el interior. Sostiene el hacha y le abre el ano con ella. La mueve de arriba abajo para que sienta mucho más placer. Ella grita. Yo estoy sofocado.  
 
    —No pares —le pide ella—. Cómesela hasta que acepte que le des placer, Sábado.  
 
    Maldita sea.  
 
    Aprieto los dientes entre sí. Dejo que mi hermano me coma la polla porque ella quiere que lo haga. Hasta ese punto soy suyo.  
 
    Con varios movimientos toscos de nuestros dedos en su interior, llega al primer squirt. Yo intento aguantar. Miro a mi hermano. Si me corro, habré tenido un orgasmo por él y no quiero. Me agacho hasta que puedo lamerle el coño a Blanca. El segundo orgasmo me moja el rostro, aun así, no me detengo, sabe deliciosa.  
 
    Sábado se esmera más en lo que hace y siento como la introduce hasta le garganta. Detengo mis dedos, echo la cabeza hacia atrás. Mi espalda se encorva. No, por favor, no. Jadeo con fuerza. El líquido preseminal muere en la saliva de mi hermano.  
 
    Él se relame los labios. Absorbe por la punta. Lo miro un momento. Se ve seguro, atrevido. Mierda, me cuesta admitirlo, pero también muy jodidamente sexi.  
 
    Al fin estallo. Me quedo observándolo mientras traga mi semen. Le sujeto de la mejilla para observar mejor como traga mi simiente.  
 
    Mi mente está nublada.  
 
    Le sostengo la nuca y lo levanto. Lo beso con ansiedad. Él me sigue el beso y gimotea entre mis labios. Su lengua sabe a mi semen, no obstante, le doy poca importancia.  
 
    —Siempre tengo que ayudarte para mejorar el día —comenta Sábado. Él jadea tanto como yo. Es la primera vez que pasa esto entre nosotros y no siento ni pizca de culpabilidad.  
 
    Él da un paso atrás, y como es costumbre, cuando mejora mi día, se retira, aunque el calor todavía se marque en su entrepierna.  
 
    Blanca lo observa irse, parece suplicar con la mirada que no lo haga, pero cuando mi primer estoque le arremete el interior, gimotea y encorva la espalda.  
 
    —Por tu culpa acabo de correrme en la boca de mi hermano, ahora hazte cargo.  
 
    Mis azotes la hacen saltar. Pronto vuelve a llorar como en un inicio.  
 
    —¡Es muy grande! —se queja, debido al grosor y los centímetros de mi verga.  
 
    —Veinticinco centímetros, princesa.  
 
    —¡Si vas rápido siento que me vas a partir!  
 
    No se hable más. Aumento la velocidad, la fuerza. Grita, se encorva. Mis azotes le dejan marcas rosadas en el trasero y en las piernas. Muerdo sus costillas de vuelta y dejo chupones. Me pego al máximo a su cuerpo y la beso. Nuestras lenguas se entrelazan y escucho la forma en la que ahoga los gritos.  
 
    Se corre de vuelta, mas no me detengo. Tampoco dejo que los bombeos de su coño me saquen la polla de su interior, no, quiero estar dentro sin descanso. La grandeza de mi miembro ayuda para abrirla lo suficiente y así provocarle varios orgasmos juntos. Se retuerce, llora. Grita entre el dolor y el placer.  
 
    Su coño me abraza el miembro con tanta fuerza que aumenta el placer que siento. Gruño. El observar cómo las sogas la están dejando marcada es un festín. La empiezo a llenar de semen. Ella se estremece.  
 
    —¡Noto los chorros en el interior! —dice y se contrae—. ¡Ah, es que me estás abriendo mucho!  
 
    —Te he dicho que quiero conseguir que te mees encima del placer. —Me mira con sorpresa y jadea—. Imagino que esperabas que lo hubiera olvidado, después de mi momento de placer con Sábado. Pero no, princesa. Te deseo mucho más que antes. 
 
    Grita con cada embiste y con pocos se corre. No probó una verga tan grande antes. La saco hasta la punta y la meto de golpe. Lo hago varias veces. Ella salta. Le azoto el clítoris y se lo pellizco. Gimotea, grita más fuerte. Sigo con los embistes toscos, sacándola y metiéndola de golpe.  
 
    Su coño se vuelve rojo, se abre, se expande y se dilata para mí. Mi polla presiona en la pared de su útero y tiembla. Se contrae, tira de las sogas. Abre los ojos sorprendida. Un squirt más fuerte que los anteriores, me avisa de que está a punto de darme lo que tanto quiero. Aprieto más ese punto. Friego con mi miembro justo ahí. El llanto de Blanca por tanto placer aumenta, igual que sus gritos y suplicas para que me detenga. No lo pienso hacer, sé lo que viene.  
 
    —Dame lo que quiero, Blanca, dame tu lluvia dorada. Méame la polla, vamos.  
 
    —¡Es vergonzoso!  
 
    —No me importa. Quiero tu orina resbalando por mi cuerpo. —Sujeto su nuca con braveza y le estiro con un poco de agresividad—. ¡Hazme caso y méate de una vez!  
 
    —¡Ah!  
 
    Obedece y estalla. El líquido dorado me recubre el miembro junto a un último orgasmo que la lleva a convulsionar del placer. Me arrodillo debajo de ella. Su orina cae a chorros por mi rostro, y sonrío satisfecho. Saco la lengua para probar el calor del líquido que tanto ansiaba. Me pajeo lubricado por la orina y me corro casi al instante.  
 
    Observo su coño abierto mientras mea. Joder, qué excitación.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 11  
 
    Sábado de fiesta 
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    Blanca 
 
    El entrenamiento de Viernes no solo fue placentero, también cansado. Al terminar, seguimos con las lecciones de defensa. Lo que me dejó exhausta por completo. Creí que después de la locura en la que terminé corriéndome una cantidad indecente de veces me dejaría descansar, pero no. Su preocupación por mí lo orilló a no terminar hasta que me vio bastante preparada.  
 
    Los chicos han estado alistando espadas, hachas y arcos artesanales. Están decididos. Entre ellos se observan con seriedad, reunidos en la salida de la casa. Suspiro hondo y recojo la falda de mi vestido para salir. Paso por el pasillo que forman los hermanos. Agachan la cabeza como reverencia ante mi presencia. Les muestro una suave sonrisa como agradecimiento por tanto respeto, a pesar de las formas en las que me han visto.  
 
    Sábado estira la mano al final del pasillo para que lo tome y lo hago. Se inclina y besa mis nudillos.  
 
    —¿Estás nerviosa? —pregunta.  
 
    —Bastante.  
 
    —Todo saldrá bien.  
 
    —Esperaremos en el puente que lleva a palacio —comenta Lunes. Asiento. Se despiden de mí con un beso cada uno. Observo hacia la casa. El único que no sale es Festivo. Empiezo a pensar que está enfermo.  
 
    Sábado silva y llega a nosotros un reno blanco vestido con decorados navideños. Lo miro de reojo.  
 
    —Tengo un trato con Santa Claus —aclara.  
 
    —No quiero ni saber tus trapicheos, sinceramente.  
 
    Se empieza a reír.  
 
    Sube al lomo del animal y extiende la mano hacia mí. Lo sujeto y subo detrás de él. Lo abrazo por la espalda cuando lo pone en marcha y veo que, en vez de correr por la nieve, las patas del animal se elevan y volamos. ¡Maldito vértigo!  
 
    Cuando llegamos a un claro, el reno aterriza. 
 
    Sábado me ayuda a bajar. La oscuridad del bosque se ve interrumpido por unas luces pequeñas que decoran un poblado de casas hechas por champiñones. En la plaza, sentado en una silla de madera, un anciano diminuto de color azul, vestido de negro y con joyas costosas levanta la mano exigiendo respeto.  
 
    Sábado le besa los nudillos.  
 
    —Hola, don —le saluda Sábado luego de arrodillarse.  
 
    No sé si hacer una reverencia o qué. Los pitufos alrededor de este se encuentran armados, y Pitufina viste con ropajes rosas exuberantes. Así no me contaba mi madre los cuentos de ellos. Me parece escuchar hasta la música de El padrino, al fondo y todo.  
 
    —¿Qué vienes a buscar, Sábado? Sigues debiéndome dinero —dice Papá pitufo.  
 
    —No es por eso, don. Quien necesita ayuda es la princesa.  
 
    —¿La princesa? —Me mira—. ¡Oh, por todos los demonios! ¡Chicos, reverencia!  
 
    Veo que todos los pequeños seres azules se arrodillan.  
 
    —Supongo que supieron de la muerte del rey —sigue Sábado la conversación.  
 
    —Sí, aunque no se portó bien con el pueblo desde que conoció a su esposa.  
 
    —Mi padre estaba embrujado —cuento, recuperando la confianza para hablar con este mafioso enano de color azul—. Necesito ayuda para reunir al pueblo de los cuentos. No podemos dejar que se hagan con el trono. La bruja y su hijo asesinaron a mi padre y me echaron de palacio con un engaño. Me hicieron creer que maté al rey.  
 
    El pitufo chasquea la lengua y niega con la cabeza. Se levanta de la silla, y los demás se levantan del suelo.  
 
    —Reunamos a todos —ordena—. Ella tiene que hablar con su pueblo y la van a escuchar, todos estamos engañados por esa bruja.  
 
    Asiento y le dedico una sonrisa como agradecimiento. Sábado me sujeta la mano y seguimos al pitufo por el bosque. Poco a poco, los seres de los cuentos se empiezan a reunir en un claro donde el hielo se deshace y se observa el césped verde alrededor.  
 
    La mirada de todos habla por ellos. Sí que saben quién soy. Mi nervio es relajado cuando siento la caricia de Sábado por mis nudillos. Trago saliva.  
 
    Cuando ya están todos, el padrino pitufo asiente con la cabeza para que prosiga.  
 
    Me aferro más a la mano de Sábado.  
 
    —Tranquila —me susurra—. No pienso soltarte. Ni ahora ni nunca, así las cosas, se pongan difíciles.  
 
    Mi corazón late feliz y me da el empuje necesario para empezar con mi discurso.  
 
    —Criaturas de los cuentos, sé que mi padre no fue bueno en los últimos años. No vio por su pueblo y os dejó a merced de la bruja con la que se había casado, pero él fue una víctima más. Lo hechizó al punto en el que también trató mal a su propia hija. A mí. El rey no murió por mi culpa, no lo asesiné. La voz corrió con rapidez porque así lo quiso la bruja. Ella y su hijo fueron los que asesinaron a vuestro rey, mi padre. Tuve que huir de palacio por tal mentira, mas no podemos dejar que se hagan con el trono después de su deslealtad y traición a la corona. Así que, por la memoria de mi padre, como vuestra futura reina os pido ayuda.  
 
    Un centauro da un paso al frente. Se inclina flexionando sus patas y me sonríe. Junto con él, toda su manada lo sigue. Las criaturas de los cuentos restantes hacen el mismo procedimiento. Varias hadas bailan a mi alrededor animadas y dibujan brillantes en mi vestido.  
 
    —¡Larga vida a la reina Blancanieves! —gritan animados en coro. Mi sonrisa contagia a Sábado. Animada lo abrazo por el cuello. Él se inclina y deja un beso en mis labios. Me absorbe y pasa la lengua con lentitud.  
 
    —Te dije que saldría bien —susurra sin separarse de mí. Me arden las mejillas.  
 
      
 
    Acompañada por mi gente y agarrada del brazo de Sábado, llegamos con los demás hermanos. A medida que camino entre ellos, se unen a mi legión. Miro a un lado, al otro y los observo seguros, fuertes, decididos, mirando al frente, encaminados hacia palacio. Estoy muy orgullosa de mis chicos.  
 
    Una tormenta se alza ante nuestras cabezas. La oscuridad nos azota antes de tiempo, por lo que debemos detenernos. Preparados, alzamos tiendas hechas con palos y telas artesanales. A pesar de su apariencia, mis chicos son suficientes manitas como para hacerlas de tal forma que los fuertes vientos no las tumban.  
 
    Me fijo en una tienda ya montada, con una sombra robusta en su interior. Apaga la luz de la lamparita que lleva dentro.  
 
    —¿Quién es? —le pregunto a Miércoles cuando pasa frente a mí.  
 
    —Festivo, ¿no lo viste con nosotros? —Niego con la cabeza—. Iba todo tapado para no resfriarse, pero sí vino.  
 
    Qué chico más extraño. Quiero verle la cara, es algo que no me deja dormir.  
 
    Cada uno de nosotros cuenta con una tienda individual. Incluyendo las criaturas de los cuentos que nos acompañan.  
 
    Debería descansar para tomar el castillo a la mañana siguiente; sin embargo, no puedo dormir.  
 
    Salgo de la tienda. La chimenea arde alrededor del asentamiento. Me acerco a las llamas y observo a Sábado camino hacia el bosque. ¿A dónde va?  
 
    Levanto mi falda para correr con rapidez y llego con él.  
 
    —¡Bu! —Le toco la espalda y da un brinco. Luego sonríe—. ¿A dónde vas?  
 
    —Tengo formas de quitar mi ansiedad, muy diferentes a dormir. ¿Vienes conmigo? 
 
    —La pregunta ofende.  
 
    La música se escucha antes de llegar. La cueva se ilumina por unas luciérnagas que enfocan su luz en espejos que reflejan por las paredes rocosas. Un chico hecho de madera hace de DJ. Saluda a Sábado y este le devuelve el saludo con la mano. Me obliga a dar una vuelta y se me escapa una carcajada.  
 
    De un momento a otro, parece que no hay nadie alrededor. Ambos nos ponemos a bailar. Más cerca de lo que la mayoría báilalo hace. La bebida que sirven me arde en la garganta, pero acepto cada chupito que Sábado me entrega.  
 
    Mi cuerpo se moldea y se mueve a medida que él me acaricia y baila a mis espaldas. Echo la cabeza hacia atrás y me encargo de que nuestros cuerpos estén por completo juntos. Su respiración agitada se siente en mi cuello.  
 
    Es automático. Ni siquiera me detengo a pensar mucho. Me doy la vuelta, lo abrazo por el cuello y me pongo de puntitas. Le entrego un beso pasional que él sigue con gusto. Sus dedos se enredan entre mi pelo y me atrae hacia él con un azote en el trasero.  
 
    Esto es delicioso. Sabe a licor y cigarrillo, no lo vi fumar, aunque supongo que dio alguna calada. Es una mezcla que me resulta demasiado lujuriosa viniendo de su boca.  
 
    Entre besos me lleva a una sala que hay dentro de la cueva. Esta posee una puerta de madera la cual cierra con pestillo. Los decorados en el interior son de color rojo granate y está iluminado por velas blancas.  
 
    —Imaginaba que probaría este reservado con alguien especial —susurra en mi oído. Me estremece—. Quítate el vestido que te regaló mi hermano y arrodíllate desnuda.  
 
    Mi sangre arde tanto como mis mejillas. Me desvisto y me arrodillo sobre la moqueta repleta de pétalos de rosas rojas. Abro mis piernas y flexiono las rodillas, para que mi coño quede abierto frente a él, a pesar de estar de rodillas. Sábado jadea y empieza a acariciarme con suavidad los pechos. Los pezones se yerguen con su tacto.  
 
    Me acaricia el mentón y mete el dedo gordo dentro de mi boca. Lo miro necesitada. No sé qué me ocurre con estos hermanos que con tan poco me encienden como nadie. Le lamo el dedo, muevo la cabeza para satisfacer sus fantasías perversas.  
 
    Alargo la mano, su paquete es prominente y bajo los pantalones se le empieza a abultar. Se lo acaricio y él gruñe. Nuestra mirada conecta mientras lo toco y chupo su dedo como si le hiciera un oral. Mi mente empieza a nublarse.  
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo 12  
 
    Sábado noche 
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    Sábado 
 
    Excitación es poco para todo lo que siento con Blanca. Mi miembro se escapa de mis calzones y se abulta libremente en mi pantalón mientras ella lo toca. Su tacto me provoca estremecimientos y mojan la punta de mi polla sin parar. Paso del dedo gordo al que uso para señalar y lo meto hasta el fondo en su boca. Ella sigue moviéndose hasta que se retira y se agacha.  
 
    Se me seca la boca cuando, sobre el pantalón, absorbe la punta de mi polla y se deleita empapando la tela para que sienta su saliva sin siquiera desvestirme.  
 
    —Te has vuelto una descarada por follarnos a todos los hermanos.  
 
    —Comprendí que sois míos, así que no tengo por qué detenerme si quiero hacer algo con vosotros.  
 
    Me tensa. No puedo debatir su argumento. Somos suyos. Yo mismo lo soy y me encanta.  
 
    Observo su trasero redondeado, sus nalgas abiertas por la posición en la que se encuentra, su espalda arqueada mientras chupa la tela y lame alrededor de mi falo, empapando todo a su paso con la saliva. Me tiene muy duro.  
 
    Besarla es una necesidad.  
 
    Me arrodillo frente a ella y me apodero de su boca. Cuando me sigue cada movimiento de forma desesperada, eleva mucho más mi libido. Se acerca y paso mis manos por su espalda. Ella se arquea hacia atrás. Mis besos bajan hasta sus pechos donde me detengo lamiendo y mordiéndolos al igual que sus pezones, sin descanso, hasta verlos rojos por completo.  
 
    Gimotea y me acaricia el pelo. Nuestras miradas se encuentran mientras torturo sus pechos y mis manos le aprietan las nalgas con fuerza.  
 
    —Sé que te follaste a mis hermanos y que vas a seguir complaciéndonos a los ocho, pero haré que la noche conmigo no puedas olvidarla.  
 
    Jadea al escucharme y su cuerpo tiembla.  
 
    —Dudo que pueda olvidar algo de lo que haga contigo.  
 
    Joder, cuánto la quiero.  
 
    Deslizo una de las manos por su pecho. Ella me acaricia el rostro, los labios. Le muerdo uno de los dedos y le empiezo a lamer. Me observa con la mirada brillosa y las mejillas sonrojadas. Llego a su coño y friego suave su clítoris. Sin detenerme, introduzco dos dedos en su interior. Traga saliva y se echa un poco hacia atrás, sentándose sobre sus pies, con las rodillas flexionadas para que siga tocándola como me dé la gana.  
 
    Está empapada, cálida, abierta. Adoro como moja mis dedos y los fluidos se resbalan hasta la palma de mi mano.  
 
    —Vas a probar el mejor oral de tu vida —le advierto. Me agacho y absorbo su clítoris. El primer quejido me encanta. Se echa más en el suelo y abre las piernas, flexionadas a cada lado de mi cara. Nuestras manos se encuentran. Entrelazamos los dedos. Ella me aprieta.  
 
    Mi lengua se vuelve loca con su clítoris y mi barbilla hace fricción en la zona de su dilatado agujero. Muevo el cuerpo, la cabeza. No le suelto su botón. Mi lengua no para. Se endurece y me encanta. Uso los dientes y los labios. Las dos manos de Blanca pasan acariciando mi pelo. Levanto la mirada, la observo un segundo, trae la mirada perdida.  
 
    —¡Ah, mierda! —grita, vamos, di mi nombre—. ¡Sábado!  
 
    Me encanta. Muevo la cabeza de lado a lado. Ella grita más fuerte. Siento su estallido, pero ¡oh!, juro que será el primer orgasmo de muchos.  
 
    Sujeto sus piernas y le doy la vuelta sin despegar la lengua y mi boca de su coño. Aprieto sus nalgas, con la nariz presiono su ano y con la lengua me introduzco en el interior de su apretado y empapado coño. Golpea con los puños el suelo, su cuerpo tiembla. La rapidez y fuerza con la que le como el interior es nuevo para ella y se nota por la forma en la que se mueve y se eriza. El squirt es tal que me moja hasta la camisa. 
 
    Me relamo y pruebo sus fluidos como una victoria. 
 
    Miro de reojo una silla que hay en la habitación. 
 
    —Quiero que me folles tú —pido.  
 
    Ella me mira, jadeando. Asiente. Se nota que ha dejado de pensar con claridad desde hace rato.  
 
    Me despojo de la ropa y camino seguro hasta la silla. Ella me acompaña y cuando me siento, se inclina para mojar con su saliva mi polla. Me da unas cuantas chupadas en las que deliro de placer, pero la detengo apretándole el cuello y dejándola sin aire unos segundos.  
 
    —Así no. Con tu coño, princesa.  
 
    Se da la vuelta. Se inclina hacia delante y sus nalgas se abren. Se agacha y con lentitud mi polla entra en su coño. La observo entrar y salir sin detenerse. Mi estómago se tensa. Lo hace rápido, duro, muy duro. Gruño, ella igual.  
 
    —Así princesa, así, cabálgame. Quiero que disfrutes de mi polla hasta que te canses.  
 
    —¡¿Y si nunca me canso?! —dice entre gritos de placer. Mueve solo la cadera. Desde un espejo cercano, observo como ella, de pie, disfruta de follarse con mi miembro. ¡Joder!  
 
    —Entonces, úsame como un puto muñeco sexual. Yo estaré dispuesto a darte mi polla siempre que quieras.  
 
    Grita. Aumenta la rapidez. Su ano se ve tan redondo y perfecto ante su coño rosado. No puedo dejarlo libre. Le doy varias nalgadas y cuando el color rosado se compara al de su coño, meto el dedo gordo en su ano. Aprieto. Sus piernas tiemblan, pero no se detiene.  
 
    Hace los movimientos más lentos, aun así, llega hasta el final. Mi enorme miembro golpea con el final de su cavidad y siento la presión. Como tirita en el momento del golpe.  
 
    Sujeto sus manos. La inclino hacia delante y la obligo a agacharse en el suelo, con el trasero levantado. Me arrodillo y empiezo a darle. No hay cordura, no hay descanso. No pensé que su coño se sintiera tan bien y placentero, ahora comprendo a mis hermanos y por qué se la follan con tanta desesperación.  
 
    Ahora soy un desesperado más por meterme en su interior.  
 
    Escucho sus gritos y son como una droga, quiero más. Mucho más. Mis nalgadas acompañan a las mordidas que dejo dibujando el contorno de su columna vertebral.  
 
    Sujeto su cabello y tiro de él hacia atrás. Araña el suelo, su interior tiembla, sus piernas también.  
 
    —¡Ah, eres muy tosco, me encanta!  
 
    Así, disfrútalo, princesa.  
 
    —¿Te gusta así de duro? ¿Así de tosco, princesa?  
 
    —¡Sí, ah! ¡Siento que vas a romperme! ¡Es demasiado placentero!  
 
    Sonrío complacido al verla así. Sus uñas se clavan en la moqueta del suelo. Muerde uno de sus brazos para no gritar tanto. Los fluidos de su coño me están corriendo por las piernas y me empapan los testículos. Muestra de lo mucho que está disfrutando y del placer que le estoy ocasionando con cada movimiento.  
 
    Estalla con fuerza y sus piernas fallan. Cae y le sujeto de la parte baja de la cintura. Quiero que mi semen se quede en su interior, empapando cada lugar. Que lo aguante dentro del coño hasta mañana. Es una fantasía perversa que quiero cumplir con ella.  
 
    —Voy a llenarte el coño de semen —le informo—. Y lo taponaré con telas para que no caiga. Quiero que lo lleves dentro hasta mañana. Que sientas el coño repleto de mi semen toda la jodida noche, ¿estás dispuesta?  
 
    —¡Sí! —grita, envuelta en otro orgasmo—. ¡Hago lo que me pidas! ¡Ah!  
 
    —Es más, cuando lleguemos al campamento, quiero que tengas el semen de todos mis hermanos dentro y junto al mío. Que los soportes en la noche, para que tu coño sepa a quiénes pertenece.  
 
    La saliva le cae del placer. No me detengo a la hora de expulsar mi semen en su interior. Aprieto para que salga con más intensidad. Ella lo recibe abriendo su coño y elevando el trasero. Está dispuesta a cumplir mi fantasía más turbia.  
 
    Rompo parte de la manga de mi camisa y se lo meto al coño, impidiendo que mi semen salga de ella.  
 
    —Volvamos al asentamiento, ahora deben de correrse mis hermanos dentro de ti.  
 
    —Esto es tan obsceno —comenta. Jadea y traga saliva—. Pero me gusta, lo quiero.  
 
    Volvemos a las tiendas. Aviso a mis hermanos antes de entrar a la tienda de Blanca. La beso mientras abro sus piernas y vuelvo a desvestirla. Quito la tela que cubre el agujero de su coño y antes de que mi semen salga de su interior, Lunes entra y mete su miembro en ella.  
 
    La sostengo para que siga abierta. Ella solo grita sin moverse, sabe que si lo hace el semen caerá y no quiere que eso pase. Uno tras otro va corriéndose dentro de ella. Una, dos, tres veces. Las necesarias. Los orgasmos de Blanca son incontables. Llora de placer, grita. Ella misma se abre el coño pasando los dedos por los labios vaginales para así quedar más abierta para nosotros. Está disfrutando de esta locura.  
 
    Domingo se adentra de último y bosteza. Sé que festivo no va a aparecer, así que solo queda él.  
 
    —Yo nunca hice el amor con ella —dice con tono de reclamo—. Así que tú, vete.  
 
    —¿Cómo? ¡¿Por qué?!  
 
    —Porque siempre y cuando ella no diga que no, quiero hacerle el amor sin que estés mirando como voyeur pervertido.  
 
    Me molesta. Miro de reojo a Blanca y ella esconde una risita.  
 
    —Anda, ve a descansar, Sábado —responde.  
 
    —¡Me echas! —Me llevo las dos manos al pecho como el dramático que soy.  
 
    —Pasaron de las doce, ya es domingo —vuelve a reclamar mi hermano—. Ya vete.  
 
    El cabreo se me quita con un beso de Blanca. Acaricia mi mejilla y la escucho susurrar en mi oído.  
 
    —De todos modos, vas a estar dentro de mí hasta mañana. 
 
    Siento que el rostro me arde. Me palpo las mejillas y trago saliva.  
 
    —Bien, me voy, está bien.  
 
    La escucho reírse por lo fácil que me convence. Me domina con una facilidad abrumadora.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 13  
 
    Domingo no se descansa 
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    Blanca 
 
    —Tócate para mí —exige Domingo. Se acuesta a mi lado y sujeta mi rodilla para observar lo abierta que se quedó mi intimidad después de probar los penes de sus hermanos.  
 
    Lo miro de reojo. Su rostro calmado, pero frío me eriza la piel. Su cabello moreno queda a la perfección con el color castaño de sus ojos, que se clavan en mí y elevan mis pulsaciones sin siquiera tocarme.  
 
    Paso los dedos entre los labios de mi coño y lo abro. Puedo sentir la humedad que provoca tener el semen de todos los hermanos dentro de mí. Por alguna extraña razón, me parece erótico, afrodisíaco. Lo embadurno por el clítoris y me pellizco. Miro de reojo a Domingo, él disfruta de lo que estoy haciendo.  
 
    No comprendo cómo puedo ser tan perversa y tener tanto aguante. Mi clítoris reacciona como si no hubiera estado teniendo orgasmos seguidos desde hace horas y me compensa con uno más. Jadeando me llevo los dedos a la boca.  
 
    Pruebo la salinidad de mi coño junto al semen de todos los hermanos que eyacularon dentro de mí. Sigue caliente, pues fueron uno tras otro abriéndome para extasiarse en mi interior. Querría que hubieran seguido, que hicieran más rondas. El placer fue incalculable.  
 
    Gimo al probar mis dedos y jadeo con fuerza. No existe el pudor cuando estoy con ellos.  
 
    Domingo empieza a lamerme los dedos de la mano. Me observa mientras lo hace. Los mete y saca del interior de su boca, lento, suave. Va bajando por mi brazo y desliza la lengua por mi axila. No le importa probar mi sudor. Sus lamidas bajan por mi estómago y esquivan mis pechos. Llegan al bajo vientre y lo detengo, apretando leve su frente.  
 
    —Espera, ¿vas a lamer mi coño? —Asiente—. Pero estoy llena del semen de tus seis hermanos.  
 
    —No es algo que me importe mientras tú tengas placer.  
 
    Dicho y hecho. Pasa la lengua de largo y absorbe mis labios vaginales. Usa los dientes para marcar en ellos caminos de mordidas mientras su lengua inspecciona y se come todo el surtido de semen que escapa sin querer de mi agujero.  
 
    Tiemblo bajo su lengua. Es muy varonil, seco. Es por eso por lo que me dan ganas de comérsela y dejarlo sin palabras. Lo sujeto del brazo y le doy un tirón. Él se acuesta a mi lado y se queda con la boca abierta. Sin embargo, no me detiene cuando desabrocho su pantalón. Su miembro me golpea la boca y aprovecho para dejar un escupitajo que le moja la punta de su erección.  
 
    Lo sujeto con las dos manos, es cierto que estos hermanos están todos muy bien dotados. Absorbo la punta y la llevo hasta la garganta. Una y otra vez. Lo escucho gruñir. Me recoge el pelo con una mano y tira para observar mejor cómo le estoy comiendo la polla. Elevo el trasero y muevo el cuerpo. Sé que me veo sexi, y que mientras se la como puede observar mis pechos y mi trasero redondo listo para ser palmeado por él.  
 
    El semen de sus hermanos cae a chorros por mis piernas, pero a este punto, solo quiero complacer a Domingo. Sus abdominales marcados y las cicatrices que se muestran en sus costillas, demuestra que es uno de los hermanos más rudos, y me gusta tener a hombres así bajo control.  
 
    Lo escucho reír. Cuando levanto la mirada, el agarre en mi pelo se intensifica y con poderío me acuesta contra la cama y me nalguea con fuerza. Ahogo un grito. Se coloca a mis espaldas y eleva una de mis piernas. Dobla mi rodilla y se sostiene el miembro. Cuando siento su grandeza en mi interior, mis paredes pronto le abrazan y lo atraen hacia mí.  
 
    Como esperaba, es muy dominante.  
 
    —Al estar llena del semen de mis hermanos, permaneces abierta y mi polla entra mejor —me susurra. Empieza a fregarme el clítoris—. Hice bien al quedarme de último para que estuvieras llena de semen. No imaginan lo caliente y placentero que es entrar en tu interior y que no solo tus paredes me abracen la verga, sino que también lo hagan los fluidos de ellos. ¿Será que soy un poco enfermo? Entre tú y yo, me encantaría que se corrieran todos sobre mí y me llenaran. Es una fantasía que tengo desde hace mucho tiempo.  
 
    Sus palabras son tan pervertidas e ilógicas que no puedo soportarlo. Gruño y araño la manta de piel que cubre el suelo. Entorno los ojos. Mi coño palpita. Siento sus venas clavarse en las paredes internas de mi rosado coño. Estoy muy sensible después de tantas horas de puro sexo, y Domingo es muy bueno en esto. Más de lo que pensé.  
 
    —Estás enfermo —le contesto entre gemidos—. Pero me gusta que todos seáis unos pervertidos sin consciencia.  
 
    Lo escucho reír. Me da la vuelta y eleva mis manos. Las sujeta contra el suelo y se acuesta en mi espalda. Su miembro atraviesa mis nalgas y se clava en mi coño desde atrás. Abro los ojos sorprendida por la facilidad en la que encuentra mi agujero y, luego, el punto G.  
 
    Aprieta mi cuello, me ahoga con una mano y con la otra me cubre los ojos. Estoy a su merced. La falta de oxígeno me hace apretar el cuerpo. Mi coño bombea. Le entrego un orgasmo y me deja respirar.  
 
    —¡Oh, Dios mío! —grito. Presiona mi cabeza contra el suelo para que no me mueva y eleva mi abdomen. Su polla me arremete con fuerza una y otra vez. El calor de nuestros cuerpos se condensa en la tela que nos cubre y parece estar lloviendo en el interior. Aprieto la manta con ambas manos. No puedo estar más abierta, no puede moverse mejor.  
 
    ¡Son unos malditos dioses del sexo!  
 
    Me cae la saliva, lloro de placer, el que me corra no lo detiene. Ni siquiera los dos squirts seguidos que me provocan temblores internos. No para. Y, en el fondo, aunque sea una locura, yo tampoco quiero que se detenga.  
 
    Como una muñeca de trapo, me gira hacia él y abre mis piernas. Tira de mi mentón y agacha mi cabeza.  
 
    —Mira mi polla mientras te follo, no a mí. Ella es la que está haciendo todo el trabajo.  
 
    Lo hago. Su polla venosa y gruesa me desgarra la piel y se hace camino entre los pliegues de mi coño ya enrojecido por tragarse tantas pollas durante horas.  
 
    Jadeo, cuando la saca está llena del semen que sus hermanos depositaron en mi interior. Se le acumula en la punta y se ve brillante. Trago saliva. Esto es tan obsceno e inmoral. Me encanta.  
 
    Cuando me corro, su polla impide que el semen de sus hermanos salga del todo de mi coño, sabe cómo hacerlo para almacenar el máximo posible en mi interior, tal y como yo quiero.  
 
    Sujeto sus hombros, quiero estar encima de él. Lo acuesto y se deja, mostrándome una sonrisa atrevida que lo vuelve más sexi, si es posible.  
 
    Subo sobre él, pero me atrae por la espalda baja. Hace que me acueste en su pecho. Nuestras bocas conectan. Me sujeta las nalgas, las abre y me eleva. El coño queda en suspensión, estoy con las rodillas flexionadas, lo siento abierto.  
 
    Mueve la cintura. Quería follármelo yo, pero lo está haciendo él. Gimoteo.  
 
    Su enorme mano me azota. Siento como el miembro entra y sale de mi interior.  
 
    Por la posición en la que nos encontramos, su grandeza abulta en mi estómago. No puedo parar de gemir ni de gruñir.  
 
    Mi coño se siente ardiendo, dilatado al máximo. Además, con las manos, al abrir mi trasero, lo expande mucho más. Lleva los dedos a mi ano y clava dos de golpe. Me contraigo.  
 
    —¡Ah, Domingo! —grito su nombre y él se ríe a baja voz—. ¿Cómo es posible que todos los hermanos folléis tan bien?  
 
    —Todos estábamos esperando por ti, al parecer. Las ganas que tenemos de tu coño hacen que imaginemos el follarte como si fuéramos a grabar un vídeo porno.  
 
    Cada palabra que sale de su boca me eleva a un oasis de placer que no puedo describir. Su voz es ronca, pausada, calma, aunque sus acciones son totalmente lo puesto.  
 
    Me sube más el trasero y me muerde el cuello. Los movimientos con la pelvis no se detienen. El chapoteo se escucha por toda la tienda, al igual que mis gritos de placer.  
 
    —¡No puedo más! —suplico.  
 
    —Un poco más, Blanca, porque voy a llenarte.  
 
    Obedezco. Me estremezco por tanto placer y siento el bombeo de su polla en mi interior. El semen que me entrega se reúne con el de sus hermanos y escurre leve por su falo y mis piernas.  
 
    No sale de mí. Me quedo mirándolo, jadeando y exhausta. No creo que soporte otro asalto.  
 
    —Voy a quedarme dentro de ti toda la noche —susurra—. Mejor que sea mi miembro el que detenga el semen en tu interior que un pedazo de tela.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 14  
 
    Sábado y Domingo 
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    Domingo 
 
    Dormir con la polla dentro del coño de Blanca ha sido una gozada. El calor de sus paredes me abrazó toda la noche. Se me ha puesto dura de vez en cuando, y dormida gimoteaba y se movía sobre mi pecho en busca de placer. 
 
    Respeté sus horas de sueño y no la desperté. Me encuentro sobre ella en este momento, pero mi miembro sigue en su interior, nadando entre el semen de mis hermanos.  
 
    La luz de la mañana le ilumina el rostro, y al despertar nota la grandeza que expande su coño. Gimotea.  
 
    —Buenos días, princesa —susurro.  
 
    —Mi coño se siente raro —se queja. Jadea y sus mejillas se vuelven rojas.  
 
    —¿Qué quieres decir? —Se empieza a mover. Aprieta las piernas alrededor de mi cintura y se folla sola con mi miembro. Jadeo, dejo que se mueva debajo de mi cuerpo—. Qué rica forma de despertarte.  
 
    —¡Fóllame! —me pide. 
 
    —Sus deseos son órdenes, alteza. 
 
    Levanto sus piernas sobre mis hombros y me muevo con tosquedad en su interior. Todavía no se ha despejado, su rostro muestra signos de haber dormido plácida, pero su pecho sube y baja por completa excitada.  
 
    Miro su coño. Por soportar mi verga toda la noche, cuando la saco hasta la punta, se mantiene abierto. Es una visión erótica e inigualable. Me hundo de golpe en su interior varias veces. El semen que permanece en su coño salpica.  
 
    La puerta de la tienda se abre, mas no me detengo.  
 
    —¿Qué haces? —se queja Sábado—. Tenía que probarla yo después de estar toda la noche soportando el semen de todos.  
 
    —Ella me lo pidió.  
 
    —En ese caso, sigue.  
 
    Mi hermano se acuesta a su lado y se queda mirando la escena. Blanca gimotea sin control y no le importa. Pronto se saca el miembro y empieza a pajearse mientras nos ve. Se arrodilla a su lado con la verga suspendida sobre sus pechos.  
 
    Los tres llegamos al orgasmo y mi hermano se corre, empapando el rostro y los pechos desnudos de Blanca. Ella lame un poco que le cayó por los labios y se retuerce de placer.  
 
    —Ahora déjame a mí —exige Sábado.  
 
    —Podéis entrar los dos, Miércoles y Jueves me enseñaron —propone Blanca.  
 
    Todo lo que ella diga, nosotros accedemos.  
 
    Se mueve y nos sienta uno al frente del otro. Abro las piernas y me acerco a Sábado hasta que nuestros huevos se pegan y nuestros miembros se quedan por completo juntos y erectos en medio.  
 
    Lo observo un momento. Ambos estamos igual de sonrojados.  
 
    Blanca se agacha, nos escupe en la punta y empieza a masturbarnos a la vez. Apretamos la quijada. Estamos sintiendo el mismo placer. Sujeta nuestras manos y las lleva a los miembros.  
 
    Sujetamos los dos, sin importar que el otro no sea nuestro.  
 
    —Pajeaos —ordena y lo hacemos.  
 
    Mi hermano y yo nos pajeamos con las manos una sobre la otra. Mis fluidos se mezclan con los suyos. Traemos la mirada fija en el otro.  
 
    Blanca se coloca a nuestro lado y desliza las manos por nuestras nalgas. Mete un dedo en mi ano y gruño. Por la cara de asombro que pone Sábado, también le metió un dedo por detrás.  
 
    —Princesa, ¿qué haces? —le regaño.  
 
    —Estoy masturbándoos el ano a ti y a tu hermano —contesta con descaro—. Solo sentid placer y miraos el uno al otro. Vais a entrar a un mundo completamente nuevo.  
 
    Lo hacemos.  
 
    Lo inmoral desaparece. No dejamos de tocarnos. Me mojo los dedos por un momento, sintiendo el sabor de mi hermano en la boca y con la mano llena de saliva, nos vuelvo a pajear. Él gimotea. Le sujeto de la nuca y lo acerco. Nos empezamos a besar desesperados en su totalidad.  
 
    Blanca mete hasta tres dedos en nuestros traseros y encuentra el punto G. Ambos saltamos a la vez cuando lo hace, y gimoteamos cortando el beso. Jadeamos, mirándonos, cuando nos arrancamos un orgasmo el uno al otro.  
 
    Cuando estamos lo suficiente lubricados, Blanca se pone en medio de los dos, de lado. Me observa mientras Sábado le lame por la espalda. Sujeta nuestros miembros con una mano y los dirige a su coño. Baja y se deja caer. Nuestros miembros entran en su coño los dos juntos, resbalados por el semen que los siete hermanos hemos dejado en su interior.  
 
    —¡Ah! —mi hermano y yo gritamos a la vez.  
 
    Se empieza a mover, no nos deja respiro.  
 
    —¿Veis como cabían los dos miembros dentro de mí?  
 
    Aprieto sus muslos. Clavo mis uñas sin querer. El placer es demasiado sofocante. Sábado le aprieta los pechos. Lo veo retorcerse y tiritar de placer tanto como yo.  
 
    Blanca lleva el control.  
 
    Empieza a saltar. Saltos pequeños, cortos, pero rudos. Cuando baja lo hace con fuerza. Los gemidos de mi hermano se juntan con los míos. La abrazamos con fuerza. Él le muerde por la espalda, le absorbe, y yo paso la lengua por sus pechos.  
 
    Nos mira sonrojada, perversa.  
 
    Le encanta tenernos así, a sus pies, rogando por ella. Desesperados por tenerla. Hundo la lengua en su boca y me recibe. No puede imaginar lo mucho que la deseo y cada vez más.  
 
    Sentirla a ella y a mi hermano correrse a la vez es una sensación única. Me provocan el orgasmo.  
 
    —¡Joder, es imposible no correrme si noto que lo hacéis vosotros!  
 
    —Hermano, tenemos que hacer esto muchas más veces —responde Sábado entre quejidos.  
 
    —Mi coño está para ustedes siempre que quieran —sentencia Blanca, sabiendo que nos está complaciendo como nunca nadie lo ha hecho. 

  

 
   
    Capítulo 15  
 
    La manzana  
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    Blanca 
 
    Me cuesta sentir frío. La nieve es parte de mí. Nací un día nevado y toda mi vida he observado el bosque y el castillo decorado con copos de nieve.  
 
    Entre besos y toqueteos con Sábado y Domingo, todo es más candente, incluso si nos encontramos duchándonos en el río helado y cristalino.  
 
    Me pongo el vestido que me regaló Viernes y anudo mi pelo en una trenza para seguir con el camino.  
 
    En la lejanía, el castillo gobernado por la bruja se alza en murallas de hormigón que antes no existían. Sus guardias alzan ballestas y se preparan para la batalla.  
 
    Sin embargo, una luz pasa rauda frente a nosotros y como si se tratara de un virus mortal empiezan a derretirse frente a nuestros ojos.  
 
    Se deshacen. Gritan de dolor. La luz corrosiva los destroza hasta que en el suelo solo quedan las armaduras.  
 
    Me doy la vuelta asustada, pero no veo a nadie. No hay nadie a mi alrededor. Ni los seres de los cuentos, ni siquiera mis chicos.  
 
    En un pestañear de ojos, me encuentro en una habitación de palacio. Pero los decorados son oscuros, con tonalidades negras en vez de doradas, y las paredes grises en lugar del tono blanco que normalmente tiene.  
 
    —Blancanieves Blancanieves, ¿creías que te lo íbamos a dejar tan fácil? —habla una voz femenina que reconozco al instante.  
 
    —¡¿Dónde estás, bruja?! —De mi pierna, saco la daga que me dio Viernes—. ¡Aún si estoy sola, no te tengo miedo! ¡Mi pueblo merece libertad!  
 
    —Tu pueblo va a desaparecer —sentencia.  
 
    Veo una sombra frente a mí. La ataco, pero se desvanece como humo.  
 
    Unas manos me atrapan por detrás y cubren mi boca. Mis pechos se encuentran en el aire al segundo después. La tela desaparece y noto como empiezan a respirarme en la nuca. Su pelo negro cae por mi pecho cuando me lame hasta el mentón y me besa.  
 
    Nuestras lenguas se enredan. Intento alejarme, la empujo, pero ella me oprime el trasero contra su torso. Nuestros pechos se pegan y siento como sus pezones se clavan en los míos.  
 
    Mi piel se eriza. No puedo estar sintiendo calor con la asesina de mi padre.  
 
    ¡¿Por qué demonios está desnuda?!  
 
    La abofeteo y consigo dar varios pasos atrás. Jadeando e ida. Sin embargo, no pienso dejar que me toque más. Soy fiel a mis chicos, no importa lo atractiva que sea esta mujer.  
 
    —Vaya, así que en realidad estás enamorada, ¿no es así? —pregunta. Su ropaje oscuro vuelve a vestir su cuerpo y el mío se cubre con el vestido de Viernes—. Asombroso, quién lo iba a decir.  
 
    —Tú y tu hijo, ¡matasteis a mi padre! —Vuelvo a abalanzarme, mas se aleja y me veo atrapada por las sucias garras del príncipe rubio que se ríe en mi cara.  
 
    —Debiste ver tu cara de traumatizada cuando creíste que lo habías asesinado tú —me dice y la rabia en mí aumenta.  
 
    Me intento soltar, pero aprieta mis manos con fuerza hasta que la daga cae al suelo. Me propina un rodillazo en el estómago. Caigo de lado y empiezo a toser. La sangre cae a gotas en el suelo con cada exhalación, debido al golpe.  
 
    —Te voy a dar solo dos opciones, Blancanieves, y en ningunas sales con vida. —Escucho que habla la bruja. Aprieto las manos en puño, observando mi reflejo en el pequeño charco de sangre.  
 
    —¿Cuáles son? —pregunto con la voz rota.  
 
    —Mi hijo y yo pretendemos matar a todos los despojos de los cuentos que te son fieles, así que arrasaremos con todo el pueblo, incluyendo, donde viven tus hermanos mineros.  
 
    Levanto la mirada. La observo con el corazón encogido y la garganta en un puño. Niego con la cabeza. Mis lágrimas la contentan.  
 
    —No les hagas nada, por favor. ¡Ni a ellos ni a mi pueblo!  
 
    —En ese caso, tú vas a morir. Elige, o los mato a ellos y tú vives encerrada en una celda para que todos crean que el matrimonio con mi hijo es legítimo y pueda reinar, o te mato a ti y los dejo libres. —Lanza una manzana por el suelo y esta rueda hasta detenerse frente a mí—. Si decides salvarlos a ellos, entonces muerde esa manzana y el veneno hará el resto.  
 
    No tengo que pensarlo mucho. Sujeto la fruta y le doy un mordisco. Los recuerdo mientras mis dientes se hunden en la manzana. Sus voces, sus risas, cada momento con ellos, aunque fuera obsceno, fue único para mí. Yo los amo y si debo morir por ellos, daría mi vida mil veces más. Creyeron en mí, en que era inocente. Quisieron envolverse en una guerra que no les pertenecía para devolverme el trono, y me hicieron feliz, libre. Mi vida no era vida antes de conocerlos.  
 
    El mordisco se efectúa, y con el recuerdo de los ocho en la mente, incluyendo el que nunca conocí y al que no pude ponerle rostro, aun cuando salió en mi defensa con riesgo de enfermarse, voy hundiéndome en la oscuridad.  
 
    

  

 
  
   Capítulo 16  
 
    La magia de un Festivo 
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    Festivo 
 
    Me gusta observar.  
 
    Desde pequeño no he tenido la salud firme de mis hermanos. El ambiente gélido del reino donde vivimos me mantenía en un constante resfriado. Cuando una fiebre alta, casi terminó con mi vida, empecé a temer a la muerte.  
 
    Me encerré día y noche. Solo quise salir cuando alguna festividad requería de mí, porque en el fondo, siempre quise ser parte de mi familia.  
 
    Mi percepción cambió cuando ella llegó a casa.  
 
    Empecé a observarla desde lejos y a enamorarme de cada una de sus muecas. De su expresión cuando sentía felicidad, de su forma de hablar. Por eso estoy aquí cubierto con tres capas de pieles, a un lado de mis hermanos sin que me vea, aun así, junto a ella. Porque sería un honor morir por ella. Pasaría mil fiebres más, si con eso todo el mundo le llama «reina».  
 
    Un flash nos ciega y cuando desaparece, veo como Blanca cae de bruces a la nieve.  
 
    Mis hermanos se quedan unos segundos en shock, al igual que yo, pero pronto corro a su encuentro y cubro su cuerpo con lo que debería protegerme de la gripe.  
 
    —¡¿Qué ha pasado?! —grita Lunes.  
 
    Con un vistazo rápido, observo que no hay nadie más que nosotros alrededor.  
 
    —Es la magia de la bruja, algo le ha hecho. —Le acaricio el rostro, está fría—. Mi reina, despierta.  
 
    No lo hace. Pongo mis dedos cerca de su nariz y cuando no siento ni una pizca de respiración, le tomo el pulso. Es nulo. No puede ser.  
 
    —¿Tiene pulso? —pregunta Viernes, desesperado. Niego con la cabeza.  
 
    Mis ojos azules arden. Apoyo la frente sobre el pecho de Blancanieves. El llanto de mis hermanos me acompaña.  
 
    La nieve descongelándose debajo de mis piernas, me está irritando la piel. Todo el entorno afecta mi salud, mas no me importa en este momento. Yo estoy dispuesto a darlo todo por ella.  
 
    —Se acabó. —Viernes se acerca al muro y empieza a golpearlo a puñetazos—. ¡Abre la maldita puerta, bruja! ¡Da la cara!  
 
    —Viernes, para. —Jueves lo intenta detener, mas no lo consigue hasta que sus manos sangran—. ¡Viernes, es suficiente!  
 
    Me quedo observándola mientras mis hermanos se lamentan.  
 
    —No puede ser que nunca me haya presentado, que nunca haya podido decirle que la quiero —susurro.  
 
    Por suerte, ninguno de mis hermanos me escucha. Con seguridad, me verían como un maldito sentimental.  
 
    Detengo la mano sobre su pecho. Soy el único hermano diferente porque provengo de un padre distinto. Alguien que llevaba la magia de cada acontecimiento festivo. La Navidad, el Fin de Año, un cumpleaños, incluso una escapada romántica con olor a esperanza.  
 
    Esta vez, mi magia no consigue que su corazón lata. Es frustrante.  
 
    —¡Festivo! —Martes se agacha a mi lado y me sujeta los hombros—. Eres un hechicero, ¡haz algo!  
 
    —Lo he intentado —respondo con un hilo de voz—. Será mejor que nos la llevemos para decirle adiós.  
 
    La cargo en brazos. Su suave cuerpo duerme sin vida sobre mi pecho. Siento que estoy muerto igual que ella. Decaídos, arrastramos los pies hasta nuestro hogar, que se siente vacío sin ella.  
 
    Mis pantalones se mojaron de sangre, producto de la alergia que le tengo al clima. Sin embargo, el dolor que siento en mi pecho es mucho más punzante.  
 
    Lunes y Martes construyen un ataúd de vidrio hermoso, decorado con rosas blancas, crecientes a través de la nieve.  
 
    Coloco su cuerpo inerte en su interior y le acaricio el cabello. Esto no puede terminar así.  
 
    —¡Abran la puerta! —grita un hombre fuera de la casa. Mis hermanos me observan y frunzo el ceño. El hombre vuelve a hablar—. ¡Somos los soldados de la reina, abran la puerta!  
 
    —¡Vienen a por ella! —exclama Miércoles.  
 
    —¡Llévatela! —ordena Jueves. Asiento y la cargo en brazos.  
 
    Escucho disparos. La puerta romperse, los gritos de mis hermanos que seguro se están resistiendo. Aún si ya no se encuentra con nosotros, no vamos a dejar que mancillen a nuestra reina.  
 
    Abro un pasadizo que hay en mi cuarto. La cargo en mi hombro y bajo por la escalera. Lo cubro con la moqueta de piel y consigo colarme bajo tierra hasta mi refugio secreto.  
 
    Las pócimas tiemblan cuando cierro la puerta con cerrojo. Dejo a Blanca sobre una cama que uso para descansar en mis días de depresión y paso las dos manos por mi cabello.  
 
    Si nos encuentran, no sé cómo podré ayudarla. Siempre me he visto menos que mis hermanos, no me veo capaz de proteger a nadie.  
 
    Percibo cómo mis piernas se regeneran y se curan. Un momento. Quizá, sí pueda hacer algo. 
 
    Me muerdo el brazo con saña. Mis colmillos me desgarran la piel y absorbo la sangre que brota de mis venas rotas. Si le doy de mi esencia, de mi magia. Si tiene una parte de mí en su organismo, quizá lo consiga.  
 
    Junto mis labios con los de ella y dejo que la sangre corra por su boca y se deslice por el interior de la garganta. Tener los labios cerca de los suyos es demasiado para contener las ganas de besarla, así que lo hago sintiendo el sabor metálico en mi boca.  
 
    El beso es pequeño, suave. Suficiente para que mi corazón vaya a mil.  
 
    Doy unos pasos atrás, esperando alguna reacción; no obstante, parece que solo conseguí teñir sus labios de rojo.  
 
    Miro al suelo, devastado.  
 
    —Mmm… —Escucho un quejido. Levanto la mirada tan rápido que me da un tirón el cuello—. ¿Dónde estoy? 
 
    —¡Reina! —Corro hacia ella y me inclino. Observo que hace una mueca y se toca la cabeza.  
 
    —Eres un ángel, ¿verdad? —Las mejillas me arden—. Claro, porque me morí. Pensé que me iría al infierno por obscena. Qué sorpresa.  
 
    —¿Qué? —Dejo salir una risotada—. Soy festivo.  
 
    Se queda con la boca abierta unos segundos.  
 
    —¿Festivo? —Asiento—. Tienes carita de niño bueno, qué tierno.  
 
    —¿Gracias? —Arqueo las cejas, sigue pareciendo aturdida—. ¿Qué pasó? Vimos cómo te caías delante de nosotros.  
 
    —La bruja me dijo que eligiera entre ustedes y yo, y preferí morir.  
 
    Se me encoge el pecho.  
 
    —Pues, he de decirte que no cumplió su palabra.  
 
    —¿Qué? —Se levanta de golpe y se marea. Le sujeto por la espalda—. ¡¿Os ha hecho algo?!  
 
    —Han asaltado la casa y se llevaron a todos a la fuerza.  
 
    —¡No, no puede ser! —Se levanta. Vuelve a tambalearse, así que la sostengo del brazo—. ¡Tenemos que ir a ayudarlos!  
 
    —Tú estás débil y yo, bueno, solo soy yo.  
 
    Me mira por un segundo y arquea las cejas. Luego observa todo el laboratorio con atención.  
 
    —Eres distinto a tus hermanos, ¿verdad? —Asiento—. ¿El ser distinto crees que te hace débil?  
 
    —Siempre fui más de encerrarme, y de libros que de acción.  
 
    —Me has revivido, Festivo. ¿Sigues creyendo que no eres poderoso? Lo eres, incluso más que la bruja.  
 
    —Ahora tú también —le cuento. Hace una mueca y ladea la cabeza con confusión—. Te di parte de mi magia.  
 
    —Entonces, vayamos juntos. —Sonríe y me ilumina el alma—. Sé que podremos hacerlo. Confío en ti, Festivo.  
 
    Asiento con una sonrisa estúpida en el rostro. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
    Colorín, colorado. 
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    Blanca 
 
    No puedo dejar de mirarlo. Festivo es hermoso. Su piel es pálida, pero sus labios rosados y carnosos le dan un toque sexi que no puedo describir con palabras. Sus ojos son azules, tan intensos como el color del cielo despejado. Su pelo castaño cae sedoso por su frente y sus mejillas se sonrojan un poco cuando siente el frío.  
 
    Se ve muy tierno, aunque a la vez atractivo. Es una mezcla de ambas que atrae muchísimo.  
 
    Se anuda en el cuello una especie de capa de color negro. Me mira un momento y se le escapa una sonrisa.  
 
    —¿Qué pasa? Me miras mucho.  
 
    —Es que… no te esperaba así.  
 
    —¿Y cómo me esperabas?  
 
    —Quizá más sombrío. 
 
    —A veces la oscuridad se lleva en el alma, princesa.  
 
    La preocupación regresa cuando ambos observamos la casa destruida. Suspiramos a la vez y me toma de la mano. Es hora de ir a rescatar a sus hermanos; y con ellos, a todo el pueblo.  
 
    Al llegar a palacio, los guardias nos reciben en la muralla. Festivo me cubre y mueve una mano. Observo que los hombres se elevan del suelo. Las armas estallan en sus manos ocasionándoles heridas graves. El crujido del cuello de uno de ellos me provoca una sensación de angustia incalculable. A otro lo lanza contra un árbol que rompe con su cuerpo; y el siguiente, lo observo deshacerse bajo el mandato del poder de Festivo.  
 
    Cae a trozos como carne picada recién molida, pero echando humo.  
 
    Con un chasquido de sus dedos, aparecemos dentro de palacio.  
 
    —Buscaré a mis hermanos —dice.  
 
    —No vamos a separarnos —sentencio—. Así que vamos, deben estar abajo. En las mazmorras.  
 
     Corremos por los pasillos. Los guardias nos siguen de cerca. Sus vestimentas hacen sonar el hierro a cada paso que dan. Levanto una mano y ordeno que se detengan. Gracias a la magia que ahora corre por mis venas, estos quedan como estatuas, sin poder siquiera pestañear.  
 
    Bajamos las escaleras que dan a las celdas y pronto la oscuridad se ilumina con las antorchas que se encuentran a lo largo de las paredes del pasillo. No me pregunto cómo se encendieron todas a la vez, fue Festivo el que lo hizo.  
 
    —¡Chicos! —grito cuando al fin observo a Martes asomado entre una de las rejas. Corremos hacia ellos, están malheridos, pero al menos, vivos—. ¡Temía muchísimo que no siguierais con vida!  
 
    —¿Cómo es posible? —pregunta Jueves. Se acercan todos a la reja y sacan los brazos para acariciarme el rostro. Martes está en shock y empieza a llorar.  
 
    —Creíamos que te habías muerto —dice con la voz entrecortada.  
 
    —Lo hice, pero Festivo me salvó.  
 
    —¿Festivo? —Viernes lo observó con sorpresa—. ¿Cómo contrarrestaste la magia de la bruja?  
 
    Lo miro. Él se queda callado y suspira hondo. ¿Hay algo que no sé?  
 
    —Como sea, vamos a abrir esa puerta —responde Festivo, huyendo de la pregunta. Golpea con fuerza el candado y este cede. Me quedo con la boca abierta. ¡Tremenda fuerza!  
 
    —Eres tú. —Escucho la voz de una mujer. El pulso se me eleva al pecho y me pego frente a las rejas con los brazos extendidos para proteger a los hermanos que ya maltrató suficiente. Sin embargo, me doy cuenta de que la sorpresa de la bruja no se debe a mí, sino hacia festivo.  
 
    —¿Te largas o voy a tener que matarte? —dice Festivo con seguridad.  
 
    —¿Cómo es posible que estés vivo?  
 
    —Nuestro padre no me mató, hermana.  
 
    ¡¿Hermana?! Me quedo con la boca abierta.  
 
    —¡Festivo! ¡¿Qué significa eso?! —Lunes exige una explicación y sus hermanos empiezan a pedir lo mismo.  
 
    —Saben que nuestro padre no era el mismo —aclara Festivo—. Era el mismo hombre que engendró a la bruja. Por eso pude con su magia. Ella tiene el poder de los acontecimientos tristes. Los días felices contrastan con su magia.  
 
    —¡Hijo de puta! —Lo ataca, sin embargo, con un movimiento rápido Festivo se libra de su poder para que el golpe no fuera certero. El puño de la mujer solo le rozó la mejilla.  
 
    Me siento impotente. Necesito hacer algo.  
 
    La palma de mis manos arde y aparece en una de ellas la daga que me había regalado Viernes. Levanto la mirada con lentitud hacia la bruja y no me lo pienso.  
 
    Mientras intenta matar a Festivo, le clavo el puñal en la espalda. La sangre salpica mi rostro. Lo saco de su piel y se lo vuelvo a clavar en las costillas. Festivo se retira cuando me observa decidida a matarla.  
 
    Sabe que esta guerra es mía.  
 
    La bruja se da la vuelta y se toca en el costado para ver la sangre roja resbalando por sus finos dedos. Gruño de rabia.  
 
    —Mataste a mi padre, maltrataste a mi pueblo y no cumpliste tu palabra al golpear a mis príncipes.  
 
    Festivo sonríe un poco al escuchar cómo les llamo y baja la mirada, avergonzado.  
 
    —¿Y vas a matarme tú? ¿Una princesita que antes de salir de este palacio no sabía hacer nada sola?  
 
    —Sí, porque nunca fui la princesa inocente que todo el mundo pensó que era.  
 
    Su magia forma un orbe negro con el que quiere destruirme, lo lanza hacia mí, pero la magia blanca de Festivo me protege, impidiendo que llegue a cumplir su cometido. Esquivo uno de sus puños, sin embargo, me patea las costillas.  
 
    Me eleva del suelo, sujetándome del cuello y apretándolo. La daga cae en el suelo. Solo la observo con rabia, ni siquiera quiero darle el gusto de notar que me estoy quedando sin aire.  
 
    —¡Vas a morir igual que tu padre!  
 
    —Eso ya lo veremos.  
 
    Arquea una ceja al observarme tan segura y tranquila. Muevo una mano. La daga se eleva detrás de ella y con un movimiento rápido se clava en su nuca. Le atraviesa el cuello y observo la punta del filo por la parte delantera.  
 
    Le sonrío antes de que caiga al suelo y empiece a convulsionar, echando chorros de sangre.  
 
    Antes de caer al suelo, Festivo me sostiene, y ambos observamos su final sin una pizca de remordimiento.  
 
    —¿Madre? —El asqueroso de su hijo, llega y observa el cadáver de su madre en el suelo. Me mira horrorizado—. ¡¿Tú no estabas muerta?!  
 
    —El que está muerto, eres tú.  
 
    Mi mano atraviesa su pecho, le sujeto el corazón, ruega entre el dolor y la sorpresa. Lo aprieto y se lo arranco de cuajo. Lo veo caer junto a su madre y observo el corazón en mi mano. Lo lanzo al suelo y lo piso con fuerza. Se acabó.  
 
      
 
    Mis príncipes salen de su celda y nos abrazan. En un momento, con tanta alegría, pierdo de vista a Festivo, pero alcanzo a ver que lentamente se retira de su familia y también de mí. Me alejo de ellos y le sostengo la mano antes de que se pierda por la oscuridad de los pasillos de palacio.  
 
    —¿Te volverás a esconder de nuevo? —le pregunto. Él suspira y asiente con la cabeza—. No lo harás si declaro que todos los días sean festivos.  
 
    —¿Harías eso por mí? 
 
    —Haría todo por ti y por tus hermanos.  
 
    Me abraza y pruebo el sabor de sus besos. Envuelvo mis brazos por su cuello y pego mi cuerpo por completo al suyo. Me acaricia la espalda baja y no me suelta. Nuestras lenguas se envuelven y se aleja tan solo unos centímetros para susurrarme.  
 
    —Te amo.  
 
    —Y yo —le respondo.  
 
    Vuelve a besarme y esta vez no se detiene. Tampoco quiero que lo haga. Soy demasiado feliz.  
 
    —Preséntanos tu cuarto, ¿no? —pregunta a baja voz.  
 
    —¿A todos a la vez?  
 
    —A todos —sentencia.  
 
      
 
    Los ocho hermanos besan mi cuerpo y lo acarician. Soy tocada por sus manos mientras me desnudan. Mi habitación de palacio nunca me vio tan excitada y perversa. La ropa cae y yo me recuesto en la cama. Lunes y Martes chupan mis pechos y envuelven la lengua por mis pezones. Miércoles y jueves me azotan los muslos y abren mis piernas para empezar a lamer mi coño los dos a la vez. Observo cómo Jueves deja caer un chorro de saliva y Miércoles la recoge con la lengua, pasándola en medio de mis labios vaginales.  
 
    Viernes y Sábado deslizan sus manos por mis costillas e introducen los dedos por mi ano. Domingo sujeta mis manos contra el cabezal de la cama y mete su miembro en mi boca. Lo chupo y disfruto del vaivén de su cadera. Mi cuerpo está encendido. Las sensaciones son únicas y no fuerzo para escapar, me relajo. Mi coño se abre más y recibe las dos lenguas en su interior.  
 
    Festivo observa la situación. Es un voyeur hermoso que quiero que disfrute del espectáculo al máximo. Aunque le follo la polla con la boca a su hermano, lo miro a él. Sonríe, sabe que lo estoy haciendo a propósito para provocarle una erección.  
 
    Se aprieta el paquete y lo veo abultado. Su miembro voluminoso se muestra cuando desata su cinturón. La punta rosada sobresale del pantalón, por lo duro que está.  
 
    Se acerca y lame mi cuello. Cierro los ojos. Están los ocho tocándome y dándome un placer inigualable.  
 
    Festivo sujeta mi nuca, mueve mi cabeza para que siga follándome a Domingo con la boca. Este gimotea y aprieta más mis manos. Lunes y Martes intercambian mis pechos y ambos prueban la saliva del otro. Sé cuánto desea Martes a Lunes, por lo que comprendo por qué está tan sonrojado.  
 
    Mi coño está empapado, abierto. Los dedos de Miércoles y Jueves acompañan a sus lenguas y me expanden. Doy un quejido. Mi ano también se abre y con los fluidos que se resbalan de mi coño, Viernes y Sábado consiguen meter hasta dos dedos en mi recto. Me estremezco. Antes de conocerlos, no sabía que tenía tantas zonas erógenas.  
 
    Sudo, tiemblo. Festivo sujeta de la cabeza a Miércoles y Jueves. Los mueve para que me laman como él quiere. Gruño.  
 
    Los levanta y les obliga a besarse. Él se une en el beso y lame las bocas de sus hermanos. Tenía razón. Se ve inocente, pero nos domina a todos.  
 
    Jueves lo besa de forma intensa; Miércoles le sujeta de la nuca para llevarlo hacia él y también lo envuelve en un beso. Festivo se deja, degustando con los besos el sabor de mi coño.  
 
    Sujeta sus manos y chupa los dedos que estaban dentro de mí. Después, les dirige las manos a su trasero, donde empiezan a tocarlo. Jadeo. No esperaba algo así.  
 
    Resbala la polla por mi obertura y me acaricia. Azota mi clítoris con ella y cuando vuelve a deslizarla hacia mi agujero, empuja con fuerza.  
 
    Me penetra de una forma bestial, abrumadora. Me contraigo, mi pelvis se aprieta. Ahogo un grito en la polla de Domingo.  
 
    —Así, mi reina —susurra Festivo—. Estás en medio de una orgía conmigo y mis hermanos, así que solamente, déjate llevar y disfruta.  
 
    Miércoles y Jueves le abren las nalgas, pasan la lengua por su ano y lo envuelven de saliva. Siguen con los dedos dentro de su recto mientras él me folla y lleva la polla hasta el final de mi cavidad. Cada estocada suena a mojado. Estoy empapada. Las piernas me tiemblan. Festivo tiene un efecto en mi cuerpo que en realidad es mágico. Como si todo él me hechizara de alguna manera que no acabo de comprender.  
 
    Domingo se corre en mi boca y trago con gusto. Lo observo y me alejo para poder gritar.  
 
    —¡Ah, chicos, me dais muchísimo placer! —Los ocho aumentan la intensidad de sus actos al escucharme.  
 
    —Siempre vas a ser el centro de nuestras orgías —susurra Domingo. Me besa y limpia con la lengua su propio semen que se me escurrió por la comisura.  
 
    Hay algo que quiero hacer, y no precisamente por mí.  
 
    —Lunes —lo llamo jadeando—. Por favor, dale placer a Martes, solo a él.  
 
    —¿Qué? —Me observa confundido. Martes detiene las lamidas por mis pechos y traga saliva, se nota su nerviosismo—. Es mi hermano pequeño, Blanca.  
 
    —Y también la persona que más te desea en este mundo. Está loco por ti. Lunes, dale una oportunidad. Al final nuestra relación es poliamorosa, él también es tu novio.  
 
    Lunes observa a Martes. Sonrojado y con sus ojos claros brillantes, el rubio se observa muy atractivo y follable. Su hermano suspira y lo besa. Martes gimotea en sus labios cuando al fin consigue envolverse en un beso pasional con su hermano mayor.  
 
    —Oh, Lunes —gimotea, yo gimoteo con él. Verlos mientras Festivo me folla y los otros me abren el ano es demasiado sofocante.  
 
    Lunes acuesta a Martes en la cama. Se acuesta sobre él, ambos desnudos. Martes está perdido, ido. Sus ojos lloran de deseo, de pasión, de que al fin su deseo se hace realidad. Acaricia todo el cuerpo de su hermano, toca su miembro y lo empieza a pajear, sosteniendo las dos pollas con los movimientos. Lunes gruñe y lo mira serio. Sonríe un poco.  
 
    —Martes, ¿desde cuándo me deseas de esta manera? —le pregunta entre quejidos de placer. Se deja tocar.  
 
    —Desde niños —confiesa Martes.  
 
    Lunes se resbala por el cuerpo de su hermano y sujeta su miembro con una mano. Baja la cabeza y le pasa la lengua. Martes grita, echa la cabeza hacia atrás y sostiene con fuerza el cojín. Me gusta ver cumplidas las fantasías de todos. 
 
    Martes me observa un momento y sujeta mi rostro. Me besa. Ambos empezamos a besarnos mientras los demás nos follan de una u otra manera. Nuestros jadeos se acompasan. Azota mis pechos. Me pellizca los pezones y yo hago lo mismo con los suyos. Mi coño bombea. Miro de reojo que su miembro también.  
 
    Domingo nos sujeta de la nuca y consigue que ambos le comamos la polla. Le paso la lengua por el falo mientras Martes le chupa la punta de manera enérgica.  
 
    Lunes suelta el miembro de Martes antes de que se corra, y él gruñe. Se queda mirándolo por un momento, pero cuando siente cómo desliza el miembro por su ano, se le quitan las ganas de quejarse.  
 
    —¡Ah, Lunes! —grita. Joder, quiero que grite más. Lunes lo empieza a pajear mientras se hunde poco a poco en él—. ¡Ah, Lunes Lunes, es demasiado!  
 
    Se retuerce del placer. Dios, qué hermoso se ve. Miro a Lunes y me muerdo el labio inferior.  
 
    —No pares de follártelo en toda la noche, Lunes, por favor —le pido—. Él merece todo el placer que le estás dando y ni imaginas lo que me excita que te lo estés follando. Dale a tu hermano hasta que se desmaye.  
 
    —Está bien —acepta Lunes—. Pero luego te daré a ti.  
 
    Se mete del todo en Martes. Él grita más fuerte. Lunes le sujeta del cuello, le hace presión. No le suelta la polla, le sigue pajeando y lo besa. Calla sus gritos con besos. Se lo está follando tan intenso, que creo que Martes no era el único que deseaba ese momento. Lunes ama a su hermano, no tengo ninguna duda.  
 
    Los embistes de Festivo aumentan de fuerza y rapidez. Me arranca un grito. Lo observo y mis piernas se cierran alrededor de su cintura. Me hace jadear al instante. Su miembro no deja de fregar mi punto G, como si todo el tiempo lo hubiera estado buscando y al encontrarlo no quisiera soltarlo.  
 
    Él me sujeta los pechos, los aprieta y deja que Domingo pase el miembro entre ellos, para pajearse. Me besa. Callo gritos en su boca.  
 
    —¿Qué pasa mi reina? —me habla entre beso y beso—. ¿Te gusta tener a tus ocho príncipes a tus pies?  
 
    Asiento.  
 
    —Sí y me gusta que estéis todos tocándome —admito.  
 
    Lunes alarga una mano y me friega el clítoris. Martes me aprieta un pecho mientras se follan entre ellos, para que mi sugerencia sea real.  
 
    Me contraigo del placer.  
 
    Un squirt sale de mi interior mientras Domingo se corre en mi pecho, me salpica la cara. Saco la lengua para probar del semen que quedó cerca de mi boca.  
 
    Festivo gruñe al notar el estallido envolviendo su polla, aun así, no la saca. Observa hacia abajo, viendo cómo salen todos los fluidos y sintiendo cómo le abrazo el miembro.  
 
    Miércoles y Jueves siguen jugando con su ano. Ambos lamen y le meten los dedos mientras se tocan entre sí y usan su propio semen al correrse para seguir lubricándole el ano y fallándolo con las manos. Él lo permite, elevando el trasero mientras me folla para que ellos sigan disfrutando de su cavidad.  
 
    Viernes me mueve y hace que me acueste sobre él. Su miembro se introduce en mi ano y aprieta. Me penetra por detrás, mientras Festivo me sigue azotando por delante.  
 
    Sábado me levanta una pierna, muerde los dedos de mi pie y mira de reojo a Martes, sabiendo que ver ese acto, le excitará. Roza mi clítoris, lo friega, sabiendo dónde tocar. Empuja el miembro junto al de Festivo y logra meterlo.  
 
    El dolor que de pronto me da se convierte en placer.  
 
    —¡Ah, joder, sí! —grito. Ellos gimen. Estamos sudando, temblando—. ¡Quiero hacer muchas más orgías con los ocho, por favor!  
 
    —Será lo que tu pidas, reina —susurra Festivo—. Mis siete hermanos y yo, siempre estaremos dispuestos a darle placer.  
 
    Jueves lo penetra de improvisto. Festivo da un grito y se contrae sobre mí. Lo siento estallarse. Me llena el coño de semen. Lo hace con tanta fuerza que noto el chorro en mis paredes. Se me escapa un grito y me corro con él. Estoy perdida, esto es demasiado placer. Todo es tan obsceno que no lo soporto.  
 
    Su bombeo también lo siente Sábado, quién tiene el miembro pegado al de él para estar dentro de mí y termina por correrse con nosotros.  
 
    Viernes nota el movimiento en el interior de mi cuerpo, así que también siento su descarga. Así, quiero que me llenen de semen a la vez, ¡me encanta!  
 
    Miércoles aprovecha la lubricación para acompañar la penetración de Viernes. Se desliza por mi ano y aprieta. Arrugo la nariz. Araño con las uñas el colchón y mi espalda se arquea. Mis piernas están lo máximo de abiertas que puedo.  
 
    —Relaja el cuerpo, cariño —me pide Miércoles—. Deja que nuestros miembros vayan todos dentro de ti.  
 
    Tomo aire. Los observo. Son mis chicos, soy suya y ellos míos. Cierro los ojos y mi coño se expande, también mi ano. Miércoles entra bien en mi interior y me muerde la pierna que sujeta para que esté bien abierta y pueda acceder al recto.  
 
    Domingo vuelve a someterme la boca. Me llega hasta la garganta una y otra vez. Ignora las arcadas, yo también lo hago. Quiero que todos me lleguen al fondo de cada agujero.  
 
    Miro de reojo a Martes, está lleno de semen, pero Lunes no deja de darle. Le da la vuelta y le aprieta el rostro contra el colchón. Su trasero se ve rojo después de los azotes que le da. Me mira ido por completo, sonrojado y siendo complacido. Nos tomamos de la mano y nos acariciamos los nudillos. Martes y yo estamos sintiendo el mayor éxtasis de nuestra vida.  
 
    Cuando apretamos nuestras manos, es porque nos corremos a la vez, una y otra vez. Sometidos, abiertos, excitados y llenos de placer.  
 
    La locura no termina ni siquiera dentro de la ducha. Me rodean y me besan, me tocan, me lamen, me penetran. Mis agujeros ya están listos para cada embiste y cada momento de placer. No paro de correrme. He perdido la cuenta de los orgasmos que he tenido.  
 
    Lunes sigue centrado en Martes, tal y como le pedí. Le acaricia la cabeza al rubio mientras este disfruta de hacerle un oral y le mete los dedos por detrás. Lunes gruñe y mueve la cintura con la mirada fija en él. Tensa la mandíbula y traga saliva. Verlos disfrutar de esa manera es demasiado para mi poca cordura. Solo por observarlos me llega un orgasmo.  
 
    A este punto, para ellos ni siquiera yo existo, después de tanto placer, de tantas horas. Sin embargo, es tan jodidamente placentero observarlos, que no me molesta.  
 
    Martes se levanta, le da la vuelta a Lunes, pega su cuerpo contra la mampara y abre sus nalgas. Lo penetra. Escucho un quejido de Lunes. Este ladea el rostro y cierra los ojos. Aprieta los dientes. Martes le sujeta las manos. Entrelazan los dedos y se hunde del todo en su interior. Los ojos de Lunes lloran de placer.  
 
    No lo puedo soportar, esto es demasiado excitante. Observo a los demás, probándome, metiéndose dentro de mí. Mis piernas tiemblan y saco un squirt tan fuerte que se confunde con el chorro del agua que nos cae a presión.  
 
    Domingo es el primero en quedarse dormido, no nos preocupamos, es Domingo.  
 
    Cuando regresamos a la cama, mientras todos se encuentran exhaustos, Martes y Lunes me rodean con sus brazos y empiezan a besarme. Aunque solo sea un asalto más, Martes me abre por atrás, Lunes por delante, me abrazan, me besan y acarician hasta estremecerme. Me recompensan por haberlos unido como hace mucho tiempo debieron estar.  
 
      
 
    Los días pasan muy rápido y al tercero, todo el pueblo sabe quiénes van a ser sus reyes a partir de ahora. Sentada en el trono de hierro, observo a cada lado, donde se encuentran de pie cada uno de mis príncipes. Se arrodillan en el suelo mientras los nombro, y un caballero posa sobre sus cabezas coronas de oro forjado a fuego.  
 
    Junto a mi coronación como reina, también se anuncia su posición al trono.  
 
    Entre aplausos de la multitud, de todos los seres de los cuentos, incluyendo a los pitufos, sonreímos. Nos miramos entre nosotros y tomamos nuestras manos con orgullo.  
 
    A partir de ahora, nadie más hará sufrir a mi pueblo y siempre podré ser yo misma.  
 
      
 
    Colorín colorado, este cuento se ha acabado.  
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